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PRESENTACIÓN 

El Barrio de Los Arbejales es un jardín: es un valle jugoso y verde 
de casas limpias: más bien, está formado por pequeños valles: El 
Ojero, Lomontero, Llano de Roque, El Sequero, San Isidro, La 
Majadilla. 

Es un paisaje humanizado y alegre, de casas blancas, diseminadas 
por toda su superficie. Antiguamente existían muchos alpendes de 
vacas, era el mundo de la labranza, desaparecido en el acelerado 
proceso de transformación de Gran Canaria entre 1960 y 1973. El 
paisaje de este barrio es agrícola; sus papas, su trigo y millo fueron el 
pan de nuestros abuelos. 

El Barrio de Los Arbejales tiene un gran interés histórico; por sus 
tierras feraces y abundancia de aguas fue elegido por los primeros 
pobladores peninsulares del término de Teror. 

Los autores pretenden que se conozca el entrañable lugar de Los 
Arbejales; los Canarios no conocemos nuestros campos, nuestros 
paisajes, la cordialidad de sus gentes. 

En Los Arbejales pervive una tradición muy popular y muy 
canaria, el Rancho de Animas, que es como un resto del antiguo 
romancero. 

La presente publicación, auspiciada por la empresa José Sanchez 
Peñate, S. A., aspira a divulgar los muchos valores de una parcela de 
nuestra geografia insular. 

Julio Sánchez Rodríguez 
Vicente Hernández Jiménez 
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PRÓLOGO 

Tengo cuarenta y siete años, los suficientes como para que mi 
infancia haya quedado ya bien distante y pueda, por tanto, recordarla 
con una cierta objetividad. Los suficientes, también, como para haber 
vivido unos ciertos cambios sociales cuyo recuerdo me permite ahora 
enfrentarme al compromiso de este prólogo que los autores del libro, 
don Vicente Hernández y don Julio Sánchez, han tenido a bien 
encomendarme. 

¿Por qué relacionar este prólogo y mi infancia? Sencillamente, 
porque fue en los primeros años de mi vida cuando tuve una relación 
más estrecha con el barrio de Los Arbejales y, ciertamente, sin el 
bagaje de recuerdos acumulados en esos años no me hubiera atrevido 
yo a afrontar esta tarea. O, por lo menos, no lo hubiera hecho con 
tanta satisfacción como lo hago ahora. 

"Habría entendido yo la complicada red de interrelaciones familia­
res que se han producido a lo largo de la historia en este barrio de 
Teror si no hubiera vivido la circunstancia de pertenecer a dos 
familias numerosas, mezcladas a su vez entre sí por distintos enlaces 
matrimoniales? En mi memoria no se borrarán fácilmente ni los 
entierros de los abuelos, que me proporcionarían el primer sentimien­
to de dolor mezclado indisolublemente con la sensación de miedo a lo 
inexplicable; ni la alegría desbordante de los más de veinte nietos 
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reunidos en el patio de la casa, sin importar la hora, mientras que en 
la cocina y en el comedor se trajinaba en las tareas derivadas de la 
matanza del cerdo. O en torno a la mesa del comedor para escuchar 
las historias que nos contaba el abuelo Isidro Juan, a la luz de las 
velas, antes de dormir. 

¿Cómo enfrentarse a los numerosos y variados lugares geográficos 
que se citan en el libro y no considerarlos como simples topónimos, 
sino como lugares reales en los que cada loma, cada árbol o cada 
surco responden a un reto, una necesidad o una leyenda? Al nombrar­
los no puedo dejar de recordar cómo, en vísperas de las Fiestas del 
Pino, distinguíamos las luces de los faroles de los peregrinos que, por 
los distintos caminos bajaban hacia la villa mariana, para llegar allí al 
amanecer, con tiempo de refrescarse antes de oir la misa y pagar las 
promesas: ¡Por allí, por El Piquillo; por aquí, bajan de La Capellanía; 
por allá, desde la Montaña del Gallego ... ! No se pueden olvidar los 
lugares por los que pasábamos para ir de la casa de unos abuelos a 
otros; también los detalles de la vida en cada una de las casas se me 
han quedado grabados de una forma imborrable: si en casa del 
abuelo Isidro Juan en La Cuesta, eran el pozo el vareo de los 
nogales, las manzanas francesas, el pan para la semana, con cestas 
especiales de pan para los niños en forma de figurillas de animales, el 
catre de viento ... ; en La Montañeta en la casa del abuelo Juan 
Simeón eran las cerezas, el granero, las espigas, la radio, los tíos y tías 
jóvenes y con novio, las consiguientes bodas, la bisabuela, encorvadi­
ta por los años por el mucho coser y leer ... 

Todos los caminos llevaban a la Iglesia: el coche de horas, cuando 
llegabas, te dejaba enfrente; el paseo de los domingos después de la 
Misa, transcurría forzosamente en la plaza del templo, porque era el 
único espacio posible para cualquier tipo de reunión. Todo lo demás 
eran caminos, veredas ascendentes hacia el cielo o descendentes hacia 
los barranquillos llenos de berros y de lavanderas. Y la Iglesia centro 
de atención de todo el pueblo, me trae de nuevo la referencia familiar, 
pues no en vano, mi bisabuelo, Juan Quintana, tuvo que ver y que 
pensar por verla terminada. Y yendo más lejos, no quiero dejar de 
reseñar aquí lo mucho que me gustaba oir a mi padre recitar el texto 
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de una representación teatral navideña, en verso, que se escenificaba 
en la iglesia y en la que se contaban las disputas entre representantes 
de los distintos oficios para decidir a qué se iba a dedicar el niño 
Jesús cuando fuera mayor. Por confiar en la memoria de mi padre y 
yo la hemos olvidado casi por completo. ¡Ojalá sirva esta referencia 
para avivar la memoria de alguno de los lectores y podamos recupe­
rarla! 

Recuerdos y detalles que van unidos a la estación del verano, 
tiempo de vacaciones en el que las estancias en Arbejales podían 
prolongarse durante un mes o más, libres mis hermanos y yo del 
compromiso de la escuela, y generalmente motivadas por las fiestas 
del Corazón de Jesús. Esa era la coartada para la reunión de toda la 
familia en las casas paternas y el ambiente de fiesta se teñía de la 
sensación de pertenecer a una comunidad mucho más numerosa que 
la del pequeño núcleo familiar, desgajado del primigenio, incluso 
geográficamente, pero muy estrechamente enlazado por la sangre y el 
cariño a pesar de las distancias. 

También allí percibí, sin darme cuenta, el sentido de la Historia: 
conocí mis raíces y mis antepasados, los distinguí muy bien de mi 
presente y supe que las diferencias entre Los Arbejales y Santa 
Brígida -el pueblo en el que mis padres me hicieron nacer y vivir­
podían reproducirse en el futuro a lo largo de lo que fuera mi vida. 

No trato de idealizar aquel tiempo ni aquellos recuerdos como si 
se tratase del paraíso. Era muy consciente de los factores adversos a 
los que aquella comunidad se enfrentaba: el aislamiento, la dureza del 
trabajo del campo, la carencia de muchísimas comodidades, las 
dificultades para la educación .. . Pero el balance para mr no debió ser 
demasiado negativo, porque aprendí que ciertas cosas deben ocupar 
siempre el primer lugar en nuestra escala de valores, por mucho 
esfuerzo que nos cueste conseguirlas. De eso saben mucho los habi­
tantes de Los Arbejales, los que siguen allí de forma permanente y los 
que viven fuera; y si buscamos entre ellos, podremos encontrar 
muchos ejemplos de ese esfuerzo y del reconocimiento a su lugar de 
origen. 
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Tampoco é si es esta reflexión personal la que se pretendía al 
encargarme el prólogo. Me he permitido hacer mío uno de los 
ignificados de la palabra Historia, no aquel que se refiere a los 

grandes hecho políticos o económicos, sino al que e interesa por los 
ucesos cotidianos a la «pequeña historia» aplicándola en este caso a 

mi vida personal y a mis recuerdos. De camino he querido rendir un 
homenaje a los dos autores de e te libro. Ellos sí que han iniciado una 
labor importante hacia Lo Arbejales y hacia su futuro: la de dar a 
conocer a propios y extraños una parte de la Historia de este pequeño 
pueblo que será en mucho aspectos similar a la de otros lugares de 
la isla pero que en este caso ha contado con dos cronistas de 
excepción sabio y apasionados por compartir su sabiduría y lo 
uficientemente genero os como para continuar e ta tarea en adelante 

y entusiasmar con su esfuerzo a los demá . 

Marzo 1995. 

Rosa María Quintana Domínguez 
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GEOGRAFIA 

TOPONIMIA 

El nombre del topónimo «Arbejales» tiene reminiscencias castella­
nas; al Norte de la provincia de Palencia existe un pequeño pueblo de 
unos doscientos habitantes llamado Arbejal; está a dos kilómetros de 
Cervera de Pisuerga, que es la Capital de toda la comarca; entre 
Arbejal y Cervera del Pisuerga está el Parador de Fuentes Carrionas; 
puede que los castellanos y portugueses que poblaron Los Arbejales 
tuvieran en cuenta una común característica entre el pueblo palentino 
y nuestro barrio: ser tierra de guisantes, que éste es el significado de 
Arbejal 1• Si el vocablo Arbejales tiene relación con tierra de guisantes, 
en el habla de nuestra isla la palabra equivalente es Arveja, que es de 
origen canario, y como derivados Arvejal y Arvejales; no obstante, el 
uso ortográfico desde la última década del siglo XIX ha impuesto la 
grafia Arbejales en la denominación del barrio. La misma evolución 
gráfica ha tenido «Las Arbejas», barrio del municipio de Artenara 2 . 

1 F. Roberto Gordaliza y José M. Canal en su libro T oponimia Palentina, dicen: «Arbejal 
viene del latín Erbe/iare. Así figura en el pacto monástico de los monjes de S. Pedro y S. 
Pablo de Nauroba, año 818 (Sánchez Albornoz: Cuadernos de Historia /). En el Becerro de 
las Presentaciones de León aparece "Heruellar". Erbeliare deriva del latín ervilia, diminutivo 
de ervum, algarroba o arveja. Las arvejas son una especie de guisantes de flor morada que se 
cultivan para el ganado. Antiguamente también las comían las personas. "Herbellar" o 
"Erbeliar" es campo sembrado de arbejas. Por tanto, el significado de Arbejal será CAMPO 
DE ARVEJAS». 

2 Según José Antonio Lujan, su origen toponímico es agrícola y su antigua grafia era 
«Las Arvejas» (Aspectos Históricos de Artenara, 1994). 
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La toponimia de Los Arbejales presenta variedades muy intere-
antes. Alguno topónimos hacen referencia a personas como es el 

Barranco de Juan de Troya, hoy denominado de La Majadilla o de 
Los Guindos, por el Canónigo primer cura conocido de la incipiente 
feligresía terorense por los tiempos de 1514 con propiedades en el 
lugar· creemo que el inmediato topónimo de Los Ríos tiene relación 
con la e tirpe de Bartolomé Díaz del Río «El Castellano», Los Ríos. 
En el camino de Llano Roque a San Isidro, el paraje nominado Casa 
Matos, a la derecha aguas abajo del barranco es por la existencia de 
terrenos gravados con censos a favor del conocido Mayorazgo. El 
nombre de Llano Roque tiene sus orígenes en el siglo XVII por ser el 
Licenciado Roque Pérez de Quevedo, coadjutor de la Parroquia del 
Pino, propietario de un extenso cercado en la zona. 

Los portugueses fueron los primeros pobladores de Los Arbejales; 
como en la mentalidad de la gente se identificaba lo galaico y lo 
portugués, el nombre de Montaña del Gallego debió tener por causa 
una propiedad de los primeros propietarios lu.sitanos: Rivero, Alonso 
Yanes. Creemos que el origen del topónimo Ojero está en una tala en 
un lugar del bosque, un ojero que así continuó denominándose hasta 
hoy. 

Hay topónimos que se conservan y tienen una antiguedad de 
siglos como es el Nido del Cuervo que se cita en un testamento del 
26 de Noviembre de 164 7 por el que Lucía Díaz deja como legado a 
la Virgen de Candelaria la renta de seis fanegadas de tierra en este 
paraje situado en Risco Negro dónde también están los lugares 
conocidos como ido de Guirre, La Cagada del Guirre y la Fuente 
del Laurel· existe la tradición oral que cuando la sombra del sol se 
ponía sobre la Cagada del Guirre eran las doce del mediodía. 

Lomontero aparece mencionado en un documento de 1798 como 
Montero, un lugar habitado por una persona de este apellido. El 
Convento e denomina así por un censo impuesto sobre unas tierras a 
favor del Mona terio Bernardo de la ....,iudad. La Capellanía tiene 
como causa Las Capellanías fundadas por Miguel Ramos y el Alférez 
Miguel Suárez de Medina en 1681 y 1720, respectivamente· la de 
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Suárez de Medina sobre bienes en La Cuesta de Los Arbejales y 
Hoya del Piquillo; la de Miguel Ramos, entre otros bienes, cinco 
fanegadas de tierras en El Lomo del Barbero, al Sur del Faro. 

Barranquillo de Los Silos y Lomo Silo, vestigios de una posible 
vida pre-hispánica, lugares en las proximidades del camino aborigen 
citado en las Ordenanzas del Consejo de Gran Canaria de 1531. 

Hay topónimos con nombres de personas: El Lomo del Barbero, 
Las Hoyas de Juan Martín, La Hoya de Pantaleón, La Cuesta 
Falcón, La Fuente de Juana Guerra, El Lomo del Gallego, Los 
Sahorines, Barranquillo de Pepa María, Los Henríquez. Algunas 
nominaciones sugieren leyendas: Las Casas de la Bruja, La Degollada 
del Humo, Las Cuevas del Diablo. En San Isidro hay unos lugares 
nominados La Colmenilla, La Guirrera. La vegetación ha influido en 
algunos topónimos: Los Morales, La Junquera. En una escritura de 
1835 se cita un terreno y agua de la acequia de Enmedio sito en el 
lugar de La Cancelilla; en un testamento de 1681 se nombra otro 
lugar: El Chorrito; un nombre que se pierde en el tiempo es Risco 
Toro; algunas nominaciones aluden a la configuración de los terrenos 
o a algún accidente fisico o geográfico: La Joyeta, El Lomito Berme­
jo, La Longuera, La Vuelta de Arriba, El Roquete junto al puente del 
Carril, Las Toscas, Lomito Blanco, El Piquillo. 

Riquísima toponomía la de los Arbejales, que debe ser conservada 
en sus nominaciones tradicionales porque son señales de identidad; 
toponimia para ser materia de estudios geográficos, históricos y 
lingüísticos. 

mteresante toponimia en la que han influido la vegetación; las 
motivaciones geográficas; personas populares dando nombre a ba­
rranquillos, lomas y caseríos. 

Han desaparecido nombres que tuvieron reflejo en Escrituras de 
otros tiempos y que hoy son desconocidos. 

ttemus recopilado en Los Arbejales, ya por tradición oral o por 
constancia en documentos del Archivo Parroquial de Teror y en el -
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Histórico Provincial un número de topónimos que es posible cata­
logar: 
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La Albegerilla. 
La Asomadilla. 
El Barbuzano. 
El Barbero. 
Barranco del Ojero. 
Barranquillo de Los Silos. 
Barranquillo de La Zarza o del tío Juan Rivero. 
Barranquillo de La Fuente Henríquez. 
Barranquillo de La Cueva Honda. 
Barranquillo Suárez. 
Barranquillo de Los Morales. 
Barranquillo Roque. 
Barranquillo de Pepa María. 
Barranq uillo de Los Ríos. 
Barranquillo de La Línde. 
Barranquillo del Tanque. 
Barranquillo del Prado Blanco. 
Barranquillo de La Majadilla. 
Barranquillo de Los Sumeques. 
Barranq uillo de Risco Quío. 
Candelaria. 
Los Castañeros. 
El Convento. 
La Colmenilla. 
El Cercado. 
Los Cascajos. 
El Canalizo. 
El Corredor. 
Las Casas de La Bruja. 
La Capellanía. 
La Cantera de Caraballo. 
La Cancelilla. 
El Carril. 
Casa Matos. 
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Cercado de Los Alamos, o Llano de Quevedo. 
La Cagada del Guirre. 
La Cruz Alta. 
Cuevas del Diablo. 
La Cueva de Las Conejeras. 
La Cuesta de la Mojina. 
El Culatón. 
La Cuesta de Los Arbejales. 
El Chorrillo. 
Chorrito de Los Guindos. 
Degollada del Humo. 
La Era de La Tosca. 
La Era Cercada. 
Lo de González. 
La Guirrera. 
Hoyas de Pantaleón. 
Hoya del Alamo. 
La Hoya. 
Las Hoyas de Juan Martín. 
Los Henríquez. 
La Junquera. 
La Joyeta. 
El Llanillo. 
El Lomo del Barbero. 
Llano Roque, o Llano de Roque. 
El Lomito de la Hoya. 
La Longuera. 
Lomo del Gallego. 
Lomo Silo. 
La Linde. 
Los Morales. 
Las Matas. 
La Meseta. 
Montaña de Arencibia. 
Montaña de Las Mesas o Montaña de Sebastián Rey. 
Montaña Valerio. 
Las Monjas. 
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Lo Montero. 
El Mermejal. 
La Majadilla. 
La Molineta. 
La Montañeta. 
El Nido de Guirre. 
Nido del Cuervo. 
Ojero. 
Los Pasitos. 
El Peral. 
El Pico. 
Los Peñascos. 
El Piquillo. 
El Puente de Los Guindos. 
Los Pilones. 
Los Ríos. 
Risco Colorado. 
Risco Negro. 
Risco Toro. 
El Risco de La Escalerilla. 
Risco Quío. 
Risco de Las Tunas. 
Risco Medias. 
San Isidro. 
La Solana. 
La Solanilla. 
El Sequero. 
Las Toscas. 
El Talayón. 
La Tosq uilla. 
La Vuelta de Arriba. 
Los Zajorines. 

En la zona del Espartero y El aro hemos catalogado como 
topónimo : El Acebuchal, Camino del Llano de la Caldera Camino 
de los Codesos Las Cañadas La Choza La Hoya El Laurelar Lomo 
del Faro El Lomito de La Portuguesa Los Roquetes Tres Piedras. 
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La denominación Lomito de La Portuguesa, en desuso, es un dato 
indicativo de la presencia de portugueses en la zona. 

Hay topónimos en Los Arbejales que hacen referencia a creencias 
superticiosas, como Las Cuevas del Diablo, Los Zajorines, Las Casas 
de La Bruja; a la presencia de animales: El Nido del Cuervo, La 
Guirrera. 

Las nominaciones: El Risco de La Escalerilla, La Era de La Tosca, 
Las Matas y La Albegerilla, se citan en una Escritura de 10 de 
septiembre de 1819. Un documento de 5 de diciembre de 1743 ante el 
escribano José Cabrera Bethencourt de constitución de un censo, se 
refiere al Barranquillo del Prado Blanco, que se dice «desemboca en 
el de Arbejales». En un Instrumento del 2 de Agosto de 1830 ante 
Manuel Sánchez Velázquez por el que el Licenciado Don Agustín 
Campos, como administrador de Don Francisco Quevedo Bueno, 
arrienda a José Manuel Domínguez unas tierras en Los Arbejales, se 
indica que los terrenos están en El Llano de Quevedo o Cercado de 
Los Alamos; probablemente se trata de Llano Roque. En una escritu­
ra de compraventa de 1 de Enero de 1820 ante Agustín de Silva, el 
terreno vendido es donde dicen «Los Henríquez lindando por abajo 
con la acequia Real de Las Toscas». 

Hay topónimos que se repiten en otros lugares de la isla: La 
Montañeta, Risco Quío, Los Peñascos, La Linde, La Hoya, San 
Isidro, El Cercado, El Chorrillo; se refieren a denominaciones del 
Patrono, a accidentes físicos o constitución geológica. 

Hay nominaciones relativas a vocablos en desuso, como: Barran­
quillo de Los Sumeques, La Cuesta de La Mojina, El Mermejal, La 
Guirrera. Los topónimos El Barbuzano y Barranquillo de Los Sume­
ques denotan una presencia forestal muy abundante en épocas pasa­
das. 

Riquísima toponimia de Los Arbejales, que plantea interesantes 
~studios de investigación histórica porque hay nombres que hoy solo 
están en los archivos. 
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LOS ARBEJALES. DESCRIPCION GEOGRAFICA 

El barrio de Los Arbejales está enclavado en la zona meridional 
del término municipal de Teror. Delimitado al Sur por las montañas 
de la Solanilla, Candelaria El Talayón Risco Colorado y Risco Quío 
(o Risco Caído), lindantes con Ariñez de Vega de San Mateo y 

Cuevecillas, de Valleseco. Al Poniente por el Risco de Las Tunas 
Risco Medias La Solana El Canalizo, Ri co Negro y La Degollada 
de Los Picachos; estas montañas separan la Cuenca de Tenoya de la 
Subcuenca de Los Arbejales, lindantes con Risco Gordo y Madrela­
gua, de Valleseco. La Degollada de Los Picachos es un collado entre 
un afluente del barranco de Madrelagua llamado barranquillo de 
Quiebramonte y el de Los Arbejales. 

Al Naciente de Lo Arbejale se sitúa La Montaña del Galleg , el 
Piquillo y El Lomo del Faro; estas montañas separan la Cuenca de 

1. A rb Ual e ·rá situado al pie de la ierra Fu nt e · arriana " al norte de la provincia 

de Palencia. El río P i. uerga corre a su era y u a /le e rico en pa to . El ganado 
acuno e u principal produ ción. 
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Tenoya de la de San Lorenzo. En ésta existen unos barrios y caseríos 
del término municipal de Teror, integrados en la Parroquia del 
Sagrado Corazón, es lo que se denominó en los viejos Padrones 
Municipales «la banda del Pino Santo» o «barranco allá»: El Lomo 
de La Mesa, La Caldera, Los Tanques, El Espartero. 

Al Naciente Los Arbejales lindan con Utiaca, de la Vega de San 
Mateo, y la Parroquia con Pino Santo, de Santa Brigida, y La 
Milagrosa de Las Palmas de Gran Canaria. Al Norte delimitan el 
barrio de Los Arbejales, El Lomo del Faro, La Cuesta Falcón, el 
barrio de El Alamo, del término municipal de Teror, y el barranquillo 
de Los Corrales. 

Cruza Los Arbejales de Sur a Norte un barranco, afluente del de 
Tenoya, que tiene su origen en Risco Colorado y confluye con el 
principal de Teror, o Tenoya, en la Cañada de La Charca, en Los 
Mocanes, donde se remansan las aguas que bajan de Los Arbejales en 
las avenidas de los inviernos. En este barranco confluyen los barran-

l.b1s Bonitos paisajes Los de Arbejales, fértiles tierras. 
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arroyo. 

Feraz ega de Llano Roque. Al naciente El Piquillo. 
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4. Referencias puntuales de Los Arbejales: EL Lomo del Gallego , el Sagrado Corazón. 
el barranco, el Risco de Las Tunas y La vegetación. 

5. La Montañeta, el Lomo del Gallego, la Hoya de los Arbejales. Al sur la cumbre. 
Un valle húmedo con muchos bancales de papas. 
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quillo de Las Tuna el de Ri co Media el Chorrito La Majadilla o 
de Los Guind denominad en la vieja e critura Barranco d 
Juan de Troya) del Ojero, d 1 Corredor, d o Hil o o Silo de 
La Cueva Honda de La Zarza. 

n el barrio de os Arbejale 
pequeños vall : San lsidr l 
Sequero, La Toscas El Llanillo asa Blanca a a Mato 
Lindón, Lomontero, El Ojero La A omadilla Lo Morales El Carril· 
ca eríos alineados en torno a la carret ra C- 14 qu e dirige a la 
Vega d San Mateo. 

Los Arbejales ante d la apertura de la carr t rera de La Vega 
fue confluencia de camino real · uno muy tran itad p r lo arrier 
era el de San Mateo que ubía por la ue ta de Lo Arb jal ha ta 
La Cruz del Piquillo, eguía al tanque d l Piquill l rralete 
subía a la Solana e guía por U tiaca La M ri ca el barranco de L 

6. H oya de Pantaleón. A l poniente la montaña de APn ibia, el barran o del Oj ro y 
lo Barranquillo de la Zarza de la ue a H onda. 
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7. Montaña Valerio , barranco de La Majadilla, barranquillo de Juan de Troya, Risco 
Toro, Cuevas del Diablo, nombres históricos de un barrio con mucha historia. 

8. La Degollada del Lomo del Gallego. Cañada o Manchón de los Muertos, lugar de 
enterramientos en la época del cólera. 
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3 

partero. jurisdicción de la Parroquia del Sagrado 
/ leras ) de la ciudad de La Palma de G. 

a río en el barranco 
Corazón de Arbejale . . 
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Chorros, hasta el pueblo de su destino. Un camino Real importante 
era el de La Vega de Santa Brígida por El Alamo, Cuesta Falcón, El 
Laurelar, Las Capellanías, La Caldera. Las Ordenanzas del Consejo 
de Gran Canaria de 1531 señalan un , camino que pasaba por La 
Caldera, El Laurelar, el Parral de Juan Troya, La Majadilla, Madre­
lagua, a dar a Teror. Camino importante era el de Ariñez, El Talayón, 
La Cruz de Tejeda, La Montaña de Constantino y aquí enlazaba con 
el camino de mar a cumbre; o el camino de El Alamo, El Beor, 
Corrales a enlazar con el de Ariñez. 

La localidad de Llano de Roque es el núcleo más representativo 
del barrio, situada a la margen derecha del barranco, dominada por el 
macizo del Lomo del Gallego, tiene Iglesia Parroquial; en 1916 se 
confeccionó por el arquitecto Don Fernando Navarro un plano de la 
Plaza de Llano de Roque y sus calles, presentado en el Ayuntamiento 
de la Villa como aspiración de los vecinos a formar un pueblo. Al 

11 . Tierras de Llano Roque, Camino de la Cuesta de Los Arbejales, barranquillo de 
Los Silos. Laderas de la Capellanía de Miguel Ramos y del capitán Martín Pérez 
de Quintana. 
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Vicente Hernández Jiménez e abogado técnico de la Admini tración Civil del 
tado, jubilad . autor de lo libro La Villa de Teror Apuntes Terorense · 

T eror: Hi toria . Semblanza . . Apunte · El Centro de /ni ·fruí as Turi mo de Gran 
anaria. 

croni ta oficial de la Villa de Teror. Ha publicado en El Anuario de Estudio 
Aclánrico un trabajo de inve tigación obre el tema «La Agua del Barranco de 
Tenoya». 

Julio Sánchez Rodríguez nació en Aruca (Gran anaria). Realizó lo e tudio 
eclesiá tico en Salamanca donde fue ordenado acerdote en 1965. E licenciado en 
Teología por la facultad de «La Cartuja» de Granada. El mini terio acerdotal lo 
ha ejercido en Granada evilla y Gran Canaria. Actualmente es Párroco del 
Sagrado orazón de Je ú en Arbejale (Teror). Su trabajo pastoral ha estado 
acompañad p r iniciativa en favor de la con ervación del patrimonio hi tórico y 
artístico de la Igle ia: reforma de la Ermita de San Telmo (Sardina de Gáldar) 
re tauración de la igle ia de San Pedro ( l Valle de Agaete) copia procesional de la 
tabla flamenca tra. Sra. de la Nieve (Agaete) Mu eo Parroquial de Arbejales 
(Teror). Colabora a iduamente en la reví ta Jgle ia al Día y éste e el primer libro 
que publica. 
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aciente hay una vaguada con la cabec raen la Degollada del Lomo 
que llaman La añada o Manchón de Lo Muerto lugar de enterra­
miento en la época del cólera· al acient y Norte un barranquillo 
llamado de Los Hilos o de Los Silo timamos que u propio 
nombre e de Los Silos de emboca en el barranco y el Lomo de La 
Hoya que e una cañada que parece como e condida entr lomos le 
llaman La Cue ta de Los Arbejale , e un valle húmedo con muchos 
bancale de papas· en la margen izquierda del barranco unas ladera 
a cienden hasta el promontorio de Lomito Blanco. 

El paraje de San 1 idro en la cabecera d Los Arbejale es un 
pintoresco lugar de nuestras medianía al pie de unos cerro con 
nombre tan representativo como Risco Quío La Cruz Alta. En la 
mañana del primer domingo de julio hay en la ermita un trasiego de 
gente, de todas parte van los romero a pagar prome a al Santo 
Labrador- e un valle delimitado por El Lomo Gallego 1 Ri co de 
La Tunas y La Majadilla· una cañada entre Las Toscas y La 

an 1 idro, delimiwdo por el Ri. co de la · Tunas. Rí. co Quío y I 
Tala ón. 
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Montañeta, le separa de la zona de Llano de Roque. La Capellanía es 
un cerro al Naciente de Llano de Roque, hacia El Faro. 

Los Arbejales es un lugar brumoso de las medianías; muy disemi­
nado, con casas sencillas .de una o dos plantas, generalmente cubiertas 
a dos aguas y con patio; las de dos plantas suelen tener una escalera 
exterior, generalmente a la izquierda. 

Originariamente, lo que es el barrio de Los Arbejales estaba 
cubierto por la Selva Doramas; Viera y Clavijo contó en lo que hoy 
es el barrio veintinueve manantiales. El aprovechamiento agrícola 
hizo retroceder el bosque e incrementar el poblamiento. Entre 1950 y 
1960 se produjo un fuerte descenso de la población, debido a la 
emigración hacia Las Palmas de Gran Canaria y Sur de la isla; desde 
1960 se ha producido un lento pero continuo crecimiento. 
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G. A O 

Lo valles de o Arbejale atra v ad p r el barranco y u 
barranquillo p r el tiempo de 1 inicio del poblamiento peninsular 
a la terminación de la conqui ta, e taban cubi rt por una exhube­
rante vegetaci ' n: eran la formacione de lauri ilva árboles de hoja 
perenne en un clima húm do y lluvi . L Viñátig Barbuzano y 
el Palo Blanco e de arrollaban principalmente en el cauce del 
barranco y en los lugare ombrío · en la loma crecía el denomina­
do monte erde: brezo laureles mocaneros y el madroñero. l 
madroñero daba una madera, llamada el ébano canario· el palo 
blanco e de arrollaba bien en las umbrías y u madera era muy dura· 
el viñátigo arraigaba n lo cauce húmedo y la madera e empleaba 
para la talla fina· el mocán crecía en la roca húmeda ·el madroñero 
e de arrollaba en lo lomo alto . ta e p ci nd, mica canaria 

han d aparecido de Lo rbejales· de lauri ilva e con er a el laurel 
o loro con árbol s de tronco e b lto. 

omenzó la d aparición del bo que de lauri ilva c mo con e­
cu ncia de la tala de ar ol da para proveer e de leña para alimentar 
la caldera de lo Ingenio e tablecido en la co ta. l proceso de 
p blami nto también influyó n 1 r tr ce d 1 bo qu , qu fu 
de apareciendo en lo lugares que e iban poblando. La formaciones 
fore tale de laurisilva eran un elemento importantísimo en los proce-
o d ab rción de la humedad y tran mi ión d agua al ub u lo· la 

de trucción de e ta ma a fore tale ha ido una de la cau a má 
important en la e ca ez de la precipitaciones y la di minución 
paulatina de agua. 

En lo matorrale de la lauri il a e de arrollaron formacione de 
c de o e cobone y helecho . Lo helechos arraigaron principal­
mente en la parte mbría y húmeda de la m ntaña · la variedad 
llamada «el culantrillo» vivía donde chorreaba agua: orillas de los 
naci nte cu va y e tanque . 1 cobón e un nd mi mo canario 
un arbu to de flore blancas con un fruto en forma de arna o 
legumbr . Florece en prima ra y aprovechaba e mo forrajero y 
cama del ganado. Otro endemismo canario que alterna con el Esco-
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bón en los manchones es El Codeso, es un arbusto de hasta dos 
metros de altura, con follaje siempre verde y flores amarillas, también 
se aprovechaba para el ganado. La zarza es una planta común en 
todo el barranco y barranquillos, es de origen mediterráneo; tiene 
tallos largos y sarmentosos, se utilizaba para hacer cercas de los 
terrenos. 

En el cauce y márgenes del barranco de Los Arbejales y barran­
quillos se desarrollaban Los Saos, ñameras y berros. El Sao es un 
endemismo canario macaronésico (Canarias, Madeira); arraigaba en 
los lugares húmedos del barranco, de follaje caduco y unas flores y 
frutos pequeños. Las ñameras, originarias de América, cubrían y 
alegraban las acequias y arroyos; los berros eran también planta 
acuatil de los arroyos. Las cañas se crian fácilmente en los terrenos 
frescos de los márgenes del barranco, se multiplican fácilmente por 
medio de los brotes; dan muchas varas y tienen una raiz larga y 
pulposa; se emplearon mucho en los techos de las casas y las hojas, el 
llamado carrizo, eran un buen pasto para las vacas. 

La pita, originaria de América, se desarrolla en todos los valles de 
los Arbejales; la fibra se empleó mucho para cestos y sogas; sus 
pencas, en menudos trozos, se daban a las vacas para las que era muy 
apetitosa en temporadas de calor. 

En Los Arbejales hay especies aisladas de la Palmera Canaria. 
Existen unas especies introducidas después de la Conquista: Perales, 
Manzanos, Nispereros, Nogales, Almendreros, Ciruelos. El Castaño o 
Castañero, que es de zonas altas, se desarrolló en el paraje de San 
Isidro; en el Cortijo del Doctoral Juan González Falcón existió hasta 
la guerra europea de 1914 un frondoso Castañar, en el día subsisten 
un número apreciable de especies. 

En las paredes húmedas y de media sombra de Los Arbejales se 
extendió la vinagrera, que es un planta endémica de Canarias; es un 
arbusto de hasta tres o cuatro metros de altura; el follaje es siempre 
verde. 
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HISTORIA. EL POBLAMIENTO 

l. Tiempos pre-hispánicos 

El primer poblamiento terorense no fue en el entorno del Pino de 
la Aparición. Las publicaciones de la literatura arqueológica: R. 
Verneau, V. Grau Bassas, Sebastián Jiménez Sánchez y Celso Martín 
G uzmán, no dan noticias de vestigios arqueológicos pre-hispánicos en 
la comarca de Teror. Bien es verdad que Celso Martín de Guzmán 
escribe: «en ningún sitio se pretende un catálogo exhaustivo de los 
sitios arqueológicos de la isla. Aquí tan sólo se da cuenta de aquellos 
yacimientos que hemos podido comprobar in situ o bien de otros 
transmitidos por la literatura arqueológica de los últimos cien años» 
(Celso Martín de Guzmán: Las Culturas Prehispánicas de Gran Cana­
ria). Lo que ha ocurrido es que en el término de Teror no se han 
realizado excavaciones arqueológicas de una forma sistemática, ni un 
levantamiento topográfico, ni un programa de investigaciones. Ade­
más pudo ocurrir que en el proceso de poblamiento posterior a la 
Conquista y de roturación de tierras, desapareciera cualquier género 
de yacimientos, túmulos y otros objetos líticos o cerámicos, o utensi­
lios de hueso y vestidos de piel. 

Parece evidente la existencia de un camino aborigen y unos silos; 
el camino citado en las Ordenanzas del Concejo de Gran Canaria de 
1531, que en el capítulo «Caminos para Puercos», dice: « ... y de ay a 
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una vereda que sube por la tierra de ri tóbal Ramirez a dar a la 
tierra d 1 partero a dar a a ald ra a dar al Laureal y a las 
tierras de orra que on en Tero re y por encima d la dichas tierra 
a dar al parral de Juan Tr ya e al barranco del agua a dar a la huerta 
de ue tra Senora y el camin adelante a los Silo de Terore linde la 
tierra d Baeca que van por la cab cada de Baeca a élar a la fuente 
de lo laurele y toda la dicha vereda hasta el camin que va a lo 
ngano de A ruca a dar a la madera del barranco de irga que e 

en La Montaña de Dorama ». 

Hay topónimo que aún e con ervan que confirman la exi t ncia 
d algún tipo de vida aborigen: Barranquill d L Silo y Lomo 
Silo lugare en la pr ximidade del citado camino. Silo que pudie­
r n exi tir para consevar lo grano d la c echa r e gida según 
R. Verneau la co tum bre de con ervar lo aborígenes la co cha en 
ilo puede haber sido introducida por la g nt venida del Norte de 

Africa. «Cinc añ de e tancia en las isla canaria » ). Lo Llan de 
Roque on uno bueno terreno de tierra negra con una capa d 
pie ' n al metro y medio y la roca a 1 veint n apto para cultivo 
de cano· ha ta 'p ca reciente e embraban en u mayor part de 
trigo y había unos grande trigal · cab la p ibilidad de que en e tas 
tierra 1 ab rígene embraran grano que almacenaban una vez 
e echado en ilo próxim · e pr bable que en la época pr -
hispánica e efi ctuaran movimiento imilar a 1 r alizad tradi­
cionalmente por lo pa tore de la i la ha ta tiemp r i nte y que e 
dirigían en el invierno hacia la z na d t y durante el verano a la 
tierra alt del int ri r. E má que probable que lo ab ríg ne 
conocí ran la fi racidad de la tierra de Lo Arb jal . 

11. 1 p blami nt P nin ular 

De de Madr !agua y Lo Arbejal ha ta Miraíl r y El Palmar e 
de plegaba a finale del iglo XV un valle atrave ad p r barranc y 
barr nquillo cubi rt por xhub rant v g taci ' n· eran la forma­
ciones de lauri ilva árboles de hoja p renne n un clima húm d y 
lluvio o. n e te marco g gráfic d fin del igl XV, e inició un 
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proceso de poblamiento influyendo en el retroceso del bosque, que fue 
desapareciendo en los lugares que se iban poblando; en contrato de 
1515 ante el Escribano Cristóbal de San Clemente, un portugués 
estante en la isla, se obligó a cortar para otro vecino seis mil cargas 
de leña mayor de laurel «de la montaña que dicen El Espartero», 
creemos que esta referencia alude a lo que hoy es el barrio del 
Espartero, de Teror, citado en otras Escrituras como monte propie­
dad de una persona de oficio espartero. 

En los terrenos talados se fueron formando caseríos y cultivándo­
se terrenos o huertas. El barrio terorense de Los Arbejales, rico en 
aguas y con tierras feraces, debió ser muy codiciado por los poblado­
res peninsulares que se asentaron en las medianías. El proceso de 
poblamiento hizo que las tierras comunales fueran convirtiéndose en 
parcelas privadas a través de los repartimientos efectuados al termi­
nar la conquista. 

III. Los Portugueses 

En el primer poblamiento de Teror después de la conquista hay 
una clarísima influencia portuguesa. A pesar de la dificultad de un 
estudio meticuloso del tema de los pobladores terorenses de fines del 
siglo XV y siglo XVI por la circunstancia de no existir en el Archivo 
Parroquial libros de bautizados hasta 1605, los notables estudios 
genealógicos de Don Miguel Rodríguez Díaz de Quintana, los datos 
del archivo del Marqués de Acialcázar, el Nobiliario de Canarias de 
Don Francisco Fernández de Bethencourt, han aclarado bastante esta 
cuestión; en el archivo de Acialcázar hay referencias a un padrón de 
vecinos formado en 1595 por el Bachiller Juan Riberos, que también 
desapareció con otros papeles; son interesantes las investigaciones de 
Don Francisco Pérez Navarro, gran conocedor de los archivos parro­
quiales de la isla. Del análisis de esta bibliografia resulta que Alonso 
Yánes fue uno de los pobladores que fundaron el lugar de Los 
Arbejales; casó con la vecina de Teror Dominga Lorenzo García; la 
más joven de los hijos de este matrimonio: Juana Domínguez, casó 
con Bartolomé Díaz del Río «El Castellano»; de este importante 
personaje que se avecindó en Los Arbejales, trataremos en otro 
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capítulo aquí no intere a re altar la procedencia portugue a de su 
e po a. Dominga Lorenzo contrajo matrimonio en segundas nupcias 
con Antón Rodríguez probablemente de origen portugués también 
vecino de Arbejales y fueron los terceros abuelos del primer Mar­
qué de Toro Juan Bernardo Rodríguez de Toro. 

En época indeterminada quizá entre 1530 y 1540 e e tableció 
también en o Arbejale el labrador portugués Roque Hernández­
casó con Elvira Gutiérrez, y una hija de e te matrimonio Guiomar de 
Aco ta ca ó con Bartolomé Díaz del Río hijo de Bartolomé Díaz del 
Río « l Castellano». 

1 Bachiller Juan Riberos Cura de Teror muerto en las batalla 
contra los holande e de Van Der Doezt en 1599 era hijo de Francis­
co Riberos natural de Arífanes de Santa María en Portugal. E te 
portugués se avecindó en Los Arbejales y otorgó te ta.mento el 13 de 
Febrero de 1570· su e po a fue Margarita Alonso de Rivera también 
de origen portugués por ser hija de Alonsianes de Rivera o Alonso 
Yanes de Rivera conquistador de Gran Canaria y luego de Tenerife 
(datos del archivo del Marqués de Acialcázar). El apellido Yanes hoy 
Yánez, e de origen portugués; Alonso y Enrique eran conocidos por 
«Alonsianos y nriquianes». Margarita Alonso de Rivera otorgó 
testamento el 12 de Mayo de 1613 ante el E cribano Francisco 
Delgado Sala.zar· dejó como bienes una yunta de bueyes un esclavo 
mulato trece colmenas vivas trece fanegadas y media de tierra y una 
huerta con ca a de morada en Lo Arbejale · exi te en el barrio un 
paraje denominado Los Riveros o Ribero . 

Las primeras ca a con caracterí tica constructivas peninsulares 
probablemente imitarían casas portuguesas debieron ser de una sola 
planta con el nombre de casa terrera por tener delante un pequeño 
terreno o «terreiro». En el habla popular la influencia gallego-portu­
gue a igue en orden a la castellana; hay palabras conservada 
usualmente en el español de Canaria que pueden atribuir e a portu­
gue i mos· el vocablo «tabeje» es de procedencia gallego-portugue a· 
también fogalera (hoguera) fecha.dura (cerradura) ferrugiento (he­
rrumbiento) orimba (lluvia menuda) zafar e ( capar e) zafado 
(de envuelto irrespetuo o). 
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IV. Los Díaz del Río 

Sobre este linaje de Los Arbejales existe una abundante bibliogra­
fía; Don Miguel Rodríguez Díaz de Quintana ha escrito una mono­
grafía titulada «La Familia del Río». En el archivo del Marqués de 
Acialcázar hay datos sobre los Díaz del Río. 

Del exámen de esta bibliografía resulta que un Bartolomé Díaz, o 
también Díaz del Río, se estableció, quizá a finales de la década de 
1560, en el pago de Los Arbejales. Procedía de la aldea de Sorihuela, 
del término y partido de Béjar-Salamanca; parece ser que llegó a 
Gran Canaria en 1558. Le denominaban «El Castellano» y estuvo 
encargado de un molino de caña del Capitán General Pedro Cerón en 
la costa de La Airaga; casó con la vecina de Los Arbejales Juana 
Domínguez, hija del portugués Alonso Yanes y de su mujer Dominga 
Lorenzo García. 

El matrimonio se avecindó en Los Arbejales, donde la familia de 
la esposa poseía extensas propiedades. Este pago terorense tiene un 
gran interés en los primeros años del poblamiento peninsular del 
término; por sus tierras feraces y abundancia de aguas, parece lógico 
fuera elegido por los pobladores. 

Creemos que los lugares primeramente poblados de Los Arbejales 
fueron: San Isidro, El Chorrito, Los Peñascos, La Tosquilla o El 
Sequero, El Llanillo y Los Morales, donde hasta tiempos recientes se 
conservaron casas de construcción muy antigua. Bartolomé Díaz «El 
Castellano» pudo muy bien vivir con sus catorce hijos donde llaman 
El Chorrito; aquí se da la condición de unos cercados muy feraces, 
manantiales, proximidad al barranco y al camino, condiciones que 
necesitaba «El Castellano» para desenvolverse en su labranza y sacar 
adelante su numerosa prole; también creemos que los topónimos del 
barrio: Los Ríos (un pequeño caserío en una loma al Naciente de La . 
Majadilla) y el barranquillo de Los Ríos, tienen su origen en la 
existencia en estos lugares de propiedades de la familia; aún se '?onoce 
un lugar cercano a San Isidro, como «La Era Cercada», mencionada 
en una Escritura de venta otorgada por un Díaz del Río. 
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« 1 a tellano» tu o una num r a prol catorc hijo que a u 
ez también tuvi ron familia numero a· uno e ca aron en Lo 

Arb jal y en ror donde e e tablecieron y tro en tra 1 cali­
dades de la i la en la que av cindar n. l linaje e esparció por 
toda Gran anaria la familia del Río y lo Domínguez del Rí tien n 
u tronco en e ta aga del barri t r ren e· un íaz del ío fue padre 

del Marqué d T r teroren e que alcanzó en Venezu la el rang y 
categoría de título de a tilla. Una hija del « a tellano» l abel ca ó 
con Hernán Pérez de Quevedo hermano del Lic ociad Pedro er­
nández de Quevedo B neficiado de e uachacan en el Obi pado de 
Oxaca-Méjico donde murió en 1612· uno de lo hijo del matrimonio 
fu el icenciado Roque Pér z de Quevedo bautizad el 12 de Mayo 
de 1612· rdenó de Pre bíter iend oadjutor de la Parroquia 
del Pino· acumul ' un patrimonio con iderable entr u propiedade 
e d m ncionar lo que hoy d n minamos lano Roque. 

Bartolomé Díaz y Juana Domínguez murieron a dad bastante 
avanzada. Bartolomé otorgó un prim r te tamento el 18 de Octubr 
de 1609 ante el ribano Juan de Quintana· te tó de nuevo el 17 de 
Mayo de 1612 ant Hernán García abeza. E t t tamento tienen 
interé por enumerar 1 hij y yerno del te tador p r ñalar que 
la ca a d u morada la con truyer n durante el matrimonio en 
tierra que Juana D míngu z aportó como dote· en l t tam nto e 
citan c mo barbero a u hijo P dro y un Antonio Pérez qu 
p iblem nt har.ían de médico · en 16 1 xi tía n el pago de Lo 
Arbejale un lugar llamad Lomo Barbero a í re ulta d un expe­
dient d tran mi ión de una apellanía de la do que fundó Miqu l 
Ramo · un d lo biene de e ta ap llanía ran cinco fanegada de 
ti rra ituada .en «El L m que dicen del Barbero» te tam nto ante 
Matía pino de 18 de Febr r d 1681) que lindaban con camin 
qu va a L Arb jale · situamo hoy te 1 mo en lo alto de La 
Junquera. Detectam ntre lo pobladore de Lo Arb jal del iglo 

I el apellido Ramo parece er q u t linaje tiene un cierto orig n 
aborigen- entr l que participaron en la c n ui ta de Tenerife 

tu o un Juan Ram indíg na de Gran anaria qu recibió del 
primer Adelantado un repartimi nt d tierra en lcod. 
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Establecido el matrimonio Bartolomé Díaz del Rio-Juana Domin­
guez en Los Arbejales, la familia que constituyeron fue labriega; 
extendieron sus plantaciones y cosechas a los lugares de «La Solapi­
lla», «La Herilla», «Las Habas de Cosme», «La fuente del mulato», 
«El Risco de Pedro Báew, «El Lomo de Gonzalo Rodríguew, «El 
Lomito de las Cañas», «La Madre del Agua», «Barranco de Jorge», 
todos estos topónimos resultan del testamento de Juana Domínguez. 
Los cónyuges pertenecían a las cofradías radicantes en la Iglesia 
Parroquial de Teror: Santísimo Sacramento (a la que Juana Domín­
guez donó un cirio para que se encendiese el Jueves y Viernes 
Santo), del Rosario, la de San Sebastián y las Animas del Purgatorio. 

Pedro Díaz del Río, primogénito del matrimonio, nacido en los 
Arbejales hacia 1582, casó en la Iglesia Vieja de Santa Brígida el 16 de 
junio de 1602 con Sebastiana Martín Pérez, hija de Manuel Pérez «El 
Viejo» y Ana López de Rivera; se estableció este matrimonio en la 
Vega de Enmedio; Pedro Díaz ejerció de Curandero. Los Jiménez de 
Teror proceden de los Díaz del Río; Bartolomé Díaz del Río, hijo, 
casó con Leonor Jiménez Rodríguez y los descendientes siguiendo la 
costumbre de la época adoptaron el apellido materno. 

La viuda Juana Domínguez, en unión de sus hijos, realizó la 
participación de sus bienes el 25 de Septiembre de 1613 y testó ante el 
Escribano Juan Fernández Fleitas el 27 de Agosto de 1630. 

V. Los Falcón 

Hay familias terorenses que fueron el origen de grandes linajes 
isleños, el solar primero de algunas personalidades de Gran Canaria 
hay que buscarlo en Los Arbejales, como ocurre con la saga de Los 
Falcón. 

En los primeros tiempos de la Historia de Teror aparece una 
persona llamada Halcón; en 1514 se incorporó a la Catedral la ermita 
de Santa María de Terore con una huerta llamada de Halcón; no 
sabemos si realmente existió una persona de este apellido como uno 
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de lo primero pobladore de Teror qu hizo una donación d una 
tierra a la ermita pudiera er una tran cripción errónea d otro 
apellido porque creemo que el avecindami nto de L alcón e 
posterior a 1514. 

El primer Falcón del que exi te con tancia como poblad r tero­
ren e e Diego Falcón nacido en 1508 en Montehermo o del partido 
judicial de Coria (Cácere ). Resulta de una ini rmación practicada en 
1575 que en e te año era apitán de la Infantería E panola de la 
Gente de Guerra de la isla y Alcalde Real de Teror 1 citado Di go 
Falcón («Nobiliario de Canarias» de ranci c Fernández de Bethen­
court)· e tuvo casado con María Domínguez y c n ta que fue u 
única hija Leonor alcón, bautizada en el Sagrario atedral el 2 de 
Febrero de 1542 y ca ada en Teror con el apitán Juan Lorenz 
Castellano («Nobiliario de Canarias»)· de este matrimonio naci ron 
Catalina y Diego Falcón «El M zo>>' el t pónimo ue ta alcón 
probablemente tiene por origen el que n este lugar vivió atalina y 
alguno de su descendientes que iguiendo el u o de la época adopta­
ron el apellido de la madre é ta e la opinión de ernánd z de 
Bethencourt. Catalina ca ó con Ga par Hernández hij del portu­
gués de Los Arbejale Roque Hernández y de lvira Gutiérr z. De 
esta rama procede Juan González Falcón bautizado el 14 de Sep­
tiembre d 1635 Sacerdote despu' de viudo que ostentó el cargo de 

anónigo D ctoral· fundó un Mayorazgo con todo us bienes en el 
que incluyó la ermita de San I idro edificada a u co ta· el cortij de 
e te nombre p rteneció a la familia. 

Dieg alcón «El Mozo» ca ó en 1586 con ucía Díaz del Río 
hija de Bart lomé Díaz del Río y Juana Domínguez viuda de ran­
ci co H rnández· e t matrim nio edificó u Hacienda en o Arb ja­
le d nde re idi ron dedicado a la faena agríe la Migu l Rodrí­
guez Díaz de Quintana. «La Familia del Río» . n la Igle ia del Pino 
tenían el privilegio de a iento y a ignación de epultura en la apilla 
de San S ba tiáil' Diego alcón falleció el d nero de 1626. Tuv 
entre otro hijo a María Falcón que ca ó con un vecino de Telde. 1 
Alférez M lchor de Vera y el matrimonio pa ' a residir en Telde· y el 

apitán Seba tián alcón nacido en L Arbejal amiliar del 
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Santo Oficio de la Inquisición y Alcalde Real de Arucas, Agüimes y el 
lugar de Los Sauces en la isla de La Palma. 

Los descendientes de los Falcón enlazaron con los Bethencourt de 
la rama del normando Juan de Bethencourt, con la familia Llarena, 
con la de Castillo Olivares, con las de León, Massieu, Matos: el 
ilustre Don Leopoldo Matos Massieu, dos veces Ministro de la 
Corona, tenía sangre de los que allá por las brumas del siglo XVI 

vivieron en La Cuesta Falcón. El último poseedor del Mayorazgo 
fundado por Don Juan González Falcón fue Don Agustín Falcón 
Quintana, fallecido en Tafira el 8 de Septiembre de 1862. 

VI. Los Naranjo 

Alrededor de 1528 arribó a Gran Canaria Alonso Martín Naran­
jo, natural de Almonte en Huelva y se instaló en El Laurelar en los 
últimos años de la década de 1540. 

Entre los diversos barrancos que surcan la superficie de Gran 
Canaria se forman una serie de cuencas, una de ellas es la de San 
Lorenzo, entre el cauce del Guiniguada y el de Tenoya. En la zona 
superior del barranco hay unas localidades del término de Teror: 
Pinar de Ojeda, Las Morenas, El Espartero, El Laurelar; hoy a un 
lugar de esta zona le denominan El Faro, pero este topónimo es 
relativamente reciente ya que propiamente El Laurelar es todo el 
caserío hasta El Espartero. El barranco del Laurelar, que cambia su 
nombre por el del Acebuchal en el pequeño caserío de este nombre, 
surca toda la cuenca hasta reunise en El Fondillo con el que baja al 
Poniente desde el Lomo de La Herradura en El Pinar de Ojeda. 
Todos estos lugares por la época en que comenzó a poblarse Gran 
Canaria por los peninsulares después de la conquista, estaban dentro 
de un gran bosque desde Tamaraceite, especialmente de laureles y 
acebuches; se prohibía cortar madera o hacer carbón o ceniza sin 
licencia de la justicia o regimiento (Francisco Morales Padrón: «Or­
denanzas del Consejo de Gran Canaria. 1531.»). No obstante, en los 
terrenos talados se fueron creando caseríos y cultivándose terrenos o 
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hu rta a í por un contrato de 1519 ante el E criban ri t ' bal de 
San lemente e arri nda a un portugu ' un pedazo d ti rra de 
ecano en El Acebuchal. n la cuenta parroquiale d 15 9 e 

menciona El Laurelar y exi ten a i nto de remate d ganado como 
con cuencia de donaciones de r a la Virgen d 1 Pino procedente 
de fincas de estos lugare . A finale del igl XVI 1 la orona c ncedió 
una Data de 200 fan gada el den minad ortijo del Laur lar a 
Don Gaspar de Monte deoca Tamarí omi ari de la aballería 

spañola y Regidor P rpetuo del abildo de la i la· e ta tierra 
lindaban con el camino de La Vega y l Lomito de la P rtugue a. 

Al n o Martín aranjo ca ó c n lvira Ram hija del nqu1 -
tador Benito González y de una indígena· re idieron inicialm nte en 
La Palma por e pacio d uno veinte añ ha ta que a ecinda­
ron en El aurelar (Miguel Rodrígu z Díaz de Quintana: «La familia 

aranjo». Mon grafía en do tom ). En t lugar 1 matrimonio e 
hizo con muy buena ti rra ca i vírg ne . Juan H rnández Ram y 
Petronila Ortíz in tituyeron en de May d 164 una ap llanía 
con tituida p r una ca a d alto b j n do graner y gañanía 
en El aurelar y tra do u rte y media d tierra d pan embrar 
en La ue ta F león inmediata a la a a ( rchi Parr quial de 
T ror. Legad d apellanía ). ta pr piedade e timamos pertene­
cí ron a Ion Martín ar njo ya qu lo fundad r de la ape­
llanía ere mo eran u de cendiente bien a travé del matrimonio 
d Bartolomé rnández Travie o de La onaga d Valle eco con 
Seba tiana aranjo uár z o por 1 matrim ni de la hija n tanza 
con el portugúe D mingo H rnández. También pudo currir en la 
complicación d los apellid en lo iglo XVI y X JI que el apellid 
Hernández d los de c ndiente de Alonso Martín aranjo pr cedie­
ra de su mujer !vira Ramo Hernánd z. 

Del matrimonio Alon o Martín aranjo y lvira Ram Hernán­
dez nacieron o ho hijos. Según Miguel Díaz de Quintana del enlace 
de una de la hijas Con tanza R ... drígue aranjo con el portugué 

omingo Hernández desciende hoy gran parte de la ciedad de 
Gran Canaria. Durante el sigl XVIJ la familia aranj tuvo má 
prep nderancia en Santa Brígida que en u pago riginario d 1 
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Laurelar. A través de sucesivos enlaces fueron una familia importante 
en la isla, varias personas de este linaje ostentaron cargos seglares del 
Santo Oficio; ha escrito Don Antonio Rumeu de Armas que acaso no 
haya en toda la isla de Gran Canaria una estirpe como la de Naranjo 
tan estrechamente vinculada a la Inquisición; estima el mismo autor 
que la familia Hernández, de los Monagas de Valleseco, acabó por 
unir su apellido con el de Naranjo, derivando con el tiempo en el 
Marquesado del Buen Suceso. 

Persona destacada de la estirpe fue Don Salvador Falcón Quinta­
na y Naranjo, Canónigo y Notario de la Inquisición, que por testa­
mento de 22 de Enero de 1792 ante el Escribano Tomás Alvarez 
Gramas, dispuso que varios de sus libros se depositaran y colocaran 
en el archivo parroquial de Teror «para que aquellos eclesiásticos se 
instruyan, si gustaren, en dichas obras, y en el caso de que ningún hijo 
de su hermano sea eclesiástico queden perpetuamente en dicho archi­
vo para utilidad y beneficio de los eclesiásticos del lugar». 

VII. Las Capellanías 

En la creac1on de la toponimia canaria han influido motivos 
religiosos. Es el caso de la nominación La Capellanía o Las Capella­
nías, existente en casi todos los municipios, vestigios de esta Institu­
ción, por la que, en términos generales, ciertos bienes quedaban 
sujetos al cumplimiento de celebración de misas y otras obligaciones 
de carácter piadoso; era una manifestación del carácter religioso del 
antiguo Régimen. 

En Los Arbejales radican terrenos que en la época anterior a la 
desamortización eclesiástica sirvieron de dotación a Capellanías. 

En 8 de Mayo de 1648 ante el Escribano Fernando de la Cruz 
Alarcón, Juan Hernández Ramos y Petronila Ortiz, instituyeron una 
Capellanía para el esplendor del Culto Divino y sufragio de sus 
almas; las misas habrían de celebrarse en la jurisdicción de Telde de 
donde eran vecinos. La dotaron con unas casas de alto y bajo con dos 
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granero gananía y un cercado de pan embrar en El Laurelar 
ad más en la inmediaciones otro terreno en La Cuesta Falcón. El 
prim r apellán hijo de los fundadore , enajenó a tributo las propie­
dad por un censo de 70 reales con autorización del provi or del 
Obi pado porque «la casa se hallaba en desploblado y no se aprove­
chaba nada de los biene ya que la renta que daban las tierras era 
poca». 

El vecino de Teror Miguel Ramos en una cláusula de su testamen­
to cerrado otorgado el 18 de ebrero de 1681 ante el Escribano 
Matía spino fundó dos Capellanía , para la primera designó por 
primer apellán a su sobrino Alonso Ramos Travie o para la segun­
da a u otro sobrino Domingo Rodríguez. stas Capellanías estaban 
afecta a la celebración de misas por 1 alma del fundador y sus 
padres· e habrían de decir en la lgl ia del Pino de Teror en la 
festividad de la atividad de la Virgen de lo Apó tole y en lo día 
festivos del año con un respon o rezado obre la epuliura de Migu l 
Ramo . os Albaceas te tamentario : 1 anónigo Doctoral Don 
Juan González Falcón y el Alfér z ri tóbal Monte deoca e encar­
gar n de dotar con bi n esta apellanía lo que hicieron por 
E critura d 16 de diciembre d 16 1 ante el E cribano Matía 

spino. La primera apellanía la dotar n con lo qu denomin r n 1 
Cercado Viejo de la u ta alcón y otra pr piedade . a egunda 
con cinco fanegada de tierra en « 1 Lom que dicen l arber >que 
corre p nde a una parte del que h y el top' nimo La Cap llanía 
lindante con la finca del apitán Martín Pérez de Quintana· ademá 
tre fanegada de tierra también n Lo Arbejale d nde llaman 1 

horrit e ta propiedad lindaba con el barranco d Juan de Troya 
hoy d nominado de a Majadilla o de Lo Guindos. 

Por te tamento ot rgado en 22 de Mayo de 1707 ante el E criba­
no Andr ' s Alvar z de Silva la vecina de La Palma Doña Paula 
María Gómez hermana del an' nigo Don teban Manuel Gómez 
fundó una Capellanía de mi a rezada . Su dotación la realizó Don 
Lui Manrique d ara Te orero Dignidad de la atedral con bien 
de cierta entidad: U na bodega y lagar en La Gotera con tres 
fanegada y media de viñas, dieciseis fanegada en La S lana de La 
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Goteras y diez fanegadas en jurisdicción de Telde. En Los Arbejales 
esta Capellanía comprendía cinco fanegadas en La Hoya de Panta­
león y tres fanegadas en El Lomo Gallego. Esta Capellanía fue 
impugnada en 1842 por demanda del vecino de Los Arbejales José 
Antonio de Quintana; se resolvió que de la voluntad de la testadora 
Doña Paula María Gómez se deducía que el otorgante, el Canónigo 
Manrique de Lara, debió establecer un Patronato Laical. Esta Institu­
ción se diferenciaba de las Capellanías en que en éstas las rentas y 
frutos de los bienes se destinaban en su totalidad al Capellán, mien­
tras que en los Patronatos los bienes estaban gravados con las cargas 
eclesiásticas establecidas. 

Por Escritura de 6 de Julio de 1720 ante el Escribano Francisco de 
Mendoza y Guerra, el Alférez Miguel Suárez de Medina y su mujer 
Catalina Ortíz de Ossorio, vecinos que fueron de Teror, fundaron con 
parte de sus bienes una Capellanía de misas rezadas señalando por 
dotación nueve mil reales valor de siete fanegadas de tierras en Los 
Arbejales, parte de las dieciseis que los fundadores poseían en este 
barrio, situadas en La Cuesta de Los Arbejales y Hoya del Piquillo; el 
actual topónimo La Capellanía comprende parte de estos terrenos. La 
Escritura fundacional llamaba por Capellanes a los hijos legítimos 
José Suárez Medina, Clérigo de Menores, y a Jacinto Roque Suárez, y 
a continuación a los parientes más cercanos a los fundadores. Una 
hija del matrimonio Miguel Suárez de Medina y Catalina Ortiz de 
Ossorio: Ana, casó con el terorense Capitán Antonio Henríquez de 
Quintana, de una conocida saga de la Villa Mariana y uno de sus 
líderes; fue Alcalde Real de Teror. 

Al extinguirse las Capellanías como consecuencia de la desamorti­
zación eclesiástica, se dispuso que los bienes P.odrían pasar a los 
parientes más próximos de los fundadores. Después de un litigio 
judicial, una Sentencia de 17 de Enero de 1846 declaró que los bienes 
de la Capellanía fundada por el Alférez Miguel Suárez de Medina y 
su mujer, correspondían por iguales partes a Antonio Henríquez 
Vargas, José Henríquez del Toro y Andrea Henríquez como segundos 
nietos de los fundadores. Posteriormente la propiedad se vendió a 
Don José Montesdeoca, un líder terorense, Alcalde y administrador 
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d lo biene de la a a de Matos en la i la, uegro del comerciante 
D n Francisco Bethencourt López. Don Jo é Monte deoca t mbién 
era propietario en Lo Arb jale de una finca con casa donde llaman 

a Monja adquirida en 1842 al terorense Don Jos' B rnardo de 
Ortega. 

VIII. Ceno 

En el antigu régimen una parte de la propiedad territorial e taba 
gravada con cen o en favor de la Igle ia Órd n Religiosas, Fábri­
ca Parroquial , bien de persona . Se fundaban estableciendo una 
renta y gravando para su guridad determinado biene ; uno eran 
redimible y otro perpetuos. La realidad anteri r a la desamortiza­
ción era que en una agricultura de pura ub i tencia mucho po ee­
d re de terrenos de poca ntidad estaban gravad con tributos qu 
con tituían com un peso muerto a una población de p queños 
labrad re . 

Por la legi lación de amortizadora se d clararon en estado de 
v nta 1 censo y foro perteneciente al E tado al Clero a Cofra­
día Obr Pía Santuario y cualquiera otro pert necientes a 
mano mu rta . Se e tabl ció un procedimiento para que lo cen ata-
rio pudieran r dimir los declarad n e tado de venta. 

De todo el conjunto d c n y manda pías que gravaban la 
propiedad territorial de Los Arbejales ólo enunciaremos algunos 
muy representativo . 

La vecina de o Arbejale Lucía Díaz por testamento de 26 de 
oviembre d 1647 ante el criban Juan d Argirofo dejó en 

c ncepto de legado a la Virg n de La andelaria uncen o de la renta 
de ei fan gada d tierra «Sobre el ido del u rv »· e te topónimo 

mantiene vigente en o Arb jal de pués de más de tresciento 
año . n eror exi ti ' una ofradía de la Virg n de la andelaria 
que c l braba determinados culto y una función religiosa por la 
fie ta de a Purificación' e uprimió en tiempo del Obi po Delgado 
y V n ga. 
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El 5 de Abril de 1681 el Capitán Gotardo Calimano y su mujer 
María Henríquez Alvarez, impusieron un censo de ochocientos duca­
dos de principal a favor del Monasterio de Las Claras de Las Palmas, 
sobre una Hacienda de viñas, arboleda, casa, lagar y bodega en El 
Castaño, de La Vega. En Los Arbejales impusieron el censo gravando 
un cercado de tierra labradía, huerta y casas de alto y bajo, de cuatro 
fanegadas que lindaban con el barranco, y un molino de pan moler; 
estimamos que esta propiedad se situaba hacia el Naciente del paraje 
de Los Morales, a dar al barranco de Los Arbejales; también el censo 
recaía sobre ocho fanegadas en La Junquera, lindantes con las tierras 
de la Capellanía que fundó Miguel Ramos. No pagándose el tributo, 
se solicitó su ejecución judicial; se embargaron las propiedades de Los 
Arbejales, que como consecuencia del juicio ejecutivo se adjudicaron 
al Monasterio de Las Claras y vendidas al 3 de Abril de 1733 ante el 
Escribano Francisco de Mendoza y Guerra, al Capitán Martín Pérez 
de Quintana; en la venta no se incluyó el Molino, que siguió otras 
vicisitudes; en la Escritura se cita como lindero un barranquillo 
llamado de Los Sumaques, nombre desaparecido. 

En 1696 el Visitador del Obispo, Don Andrés Romero, encontró 
vigente un censo de dieciseis reales, limosna de dos misas cantadas en 
la Natividad de N uestra Señora, en Teror, impuesto por Gregario 
Ravelo sobre una casa y tierras en Las Hoyas de Los Arbejales, una 
propiedad extensa que lindaba con terrenos de Roque Pérez de 
Quevedo (Archivo parroquial de Teror). 

El Alférez Matías de Quintana y su mujer Ana María de Cárde­
nes, vecinos de Teror, por Escritura de 18 de Julio de 1701 ante 
Andrés Alvarez de Silva, Escribano Público, impusieron a favor del 
Comunal Grande y del de Capellanías de la Catedral de Canarias, un 
censo consignativo redimible de doce mil quinientos catorce reales 
veintiocho maravedises, moneda de aquel tiempo, hipotecando a la 
seguridad de su pago setenta fanegadas de tierras con casas altas y 
gañanías, lindantes con el Risco de Cuevas Altas y El Lomo de 
Madrelagua, el barranquillo de La Majadilla, el barranco de Los 
Arbejales, camino de San Isidro y Cortijo de Don Antonio Jacinto 
Falcón; posteriormente se siguió ejecución por impago del censo y 
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por Auto de 2 de Junio de 1736 fue adjudicada la finca al Deán y 
Cabildo Catedral. Valorada la propiedad en 73.500 reales se vendió 
por scritura de 27 de ebrero de 1818 ante el Escribano Francisco 
de Campos al Pre bítero Don Vicente Domínguez del Río con la 
obligación de continuar pagando al Cabildo Catedral el cen o im­
puesto. El 10 de Septiembre de 1819 el comprador donó el Cortijo a 
sus hermanos Ignacio Juan 1 idro Manuel Franci co y Maria todos 
vecinos de Los Arbejales, con la carga de atisfacerle cada uno todos 
los año veintiún pesos· deberían abonar también cada uno, a las 
Comunales Grande y Pequeña de la Catedral, ciento cincuenta y iete 
pe o d a quince reale de vellón corrientes cada año. 

La finca de más de tres fanegada que en Las Monja poseía don 
José Bernardo de Ortega vendida a Don José Monte deoca en 1842, 
estaba sujeta a un cen o redimible de diecisiete pesos de principal y 
cuatro reale y un cuarto que de tributo redimible se pagaban en cada 
año al Mayorazgo de Mato . Esta finca lindaba por el Poniente con 
el camino de San Mateo y por el orte con el barranquillo de Los 
Silos. 

Múltiples eran lo cen o que gravaban los terreno de Los 
Arbejales a favor de la Parroquia de Teror 
Palmas Cofradías de las Parroquias del Pino a a de Mato Mayo­
razgo etc. que tenían que soportar la gente poseedora de la tierra 
como único medio de subsi tencia. 

IX. 1 Capitán Martín Pérez de Quintana 

l 20 d J uli de 1739 vario vecino de Lo Arbejales otorgaron 
p dere al apitán Martín P' rez de Quintana y a otra per onas para 
que c ntrata n con la Heredad de enoya l arriendo de la agua 
del barranco de Los Arbejal · en garantía de su cumplimi nto 
Martín Pérez hipot có una acienda de arboleda y ti rra de labran­
za ita n el barrio. 

te per naje fue en u tiempo uno d 1 lídere ter r n e y 
gran propietario t rritorial e pecialmente en Los Arbejale . Bautiza-
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do el 3 de Abril de 1682, hijo de Francisco Pérez de Villanueva y 
Juana Rivera de Quintana, casó el 15 de Octubre de 1708 con la 
también terorense Blasina González. Era descendiente en linea directa 
del Capitán Juan Pérez de Villanueva, Patrono de la ermita del Pino; 
otros ascendientes fueron personas relevantes en la vida local, como el 
Capitán Baltasar González «El Mozo» y Bartolomé Gil. 

Dos hijas del matrimonio Martín Pérez de Quintana y Blasina 
González: Sebastiana y Catalina, casaron con descendientes de Barto­
lomé Díaz del Río y Juana Domínguez: Juan Manuel Domínguez y el 
Alférez Juan Antonio Díaz del Río; éste hijo del Capitán Bartolomé 
Díaz del Río y Melchora Sarmiento. Otra hija; Francisca, casó con el 
Teniente Capitán Juan Felipe Navarro, de Guía, tronco de una saga 
de terorenses. 

El Capitán Martín Pérez de Quintana poseía una extensa propie­
dad desde La Cuesta de Los Arbejales hasta la Cuesta Falcón; en esta 
finca estaban las casas de su morada; además de tierras en el Ojero, 
en La Hoya de Juan Martín, en Cuevas Altas, El Vedor, y mitad de la 
huerta que fue de Roque Pérez de Quevedo. El 30 de Marzo de 1723 
Martín Pérez de Quintana adquirió por compra la Hacienda del 
Llano de Roque, con su cueva y horno, por 7.250 reales; se señaló 
como lindero inferior o de abajo el barranco «que llaman de Roque», 
que es el de Arbejales. En la misma fecha segregó dos fanegadas de la 
finca adquirida, que vendió a Don José Manuel de !caza, Veedor de 
la Gente de Guerra de la isla; estas tierras segregadas volvieron a 
poder de Martín Pérez de Quintana. 

Martín Pérez de Quintana era una persona destacada en Teror y 
por tanto pertenecía a las Cofradías de la Iglesia del Pino; fue uno de 
los hermanos que constituyeron la Hermandad de la Esclavitud y 
Confraternidad del Santísimo Sacramento; se relacionan, con otros 
destacados terorenses, en un Acta de 28 de Mayo de 1739, día de La 
Ascención, de una sesión constitutiva; en realidad se trataba de revivir 
la Cofradía del Santísimo Sacramento de Teror fundada en 1665 
(Archivo parroquial de Teror). Estando en Visita Pastoral en la Villa 
el 29 de Noviembre de 1739 el Obispo Don Francisco Guillén, le 
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nombró Mayordomo de la ofradía d l Dulcí imo ombre de J ú 
Mayordomía vacante de de 1730· e le de ignó p r tar I Prelado 
ati fecho de u c 1 y devoci ' n com 1 acr di taba el hech d 

haber co teado a u expen a la fie ta de año ant ri r . 

X. 1 Mayorazgo de Juan G nzález alcón 

De cendiente n lín a directa del poblador Diego alcón fue Juan 
G nzález alcón· hijo del Alférez I idro González arra co y de 
María uárez Falc ' n ca ó en La Palma el 30 de oviembre d 
1666 con ngela d Arnao y de Llano Valdé d rig n francé · 
nviudó l 6 de Julio de 1669 abrazando luego la carrera ecle iá tica 

obtuvo el cargo de anónigo Doctoral· per na d gran pre tigio en 
la ociedad canaria de finale d 1 iglo XVII. alleció el 2 d Ag t 
de 1693, día n que se abrió y protocoliz' ant el cribano Jerónimo 
del Toro y oble u t tamento cerrado otorgado 1 6 d oviembre 
d 1669· en u dispo ición te t m ntaria fund ó un Mayorazg c n 
todo u iene . a critura fundacional tenía la mi ma caracterí -
ticas de otro Mayorazgo · lo biene quedaban in po ibilidad de 
venderse ni enajenar e por ningún título ya que debían tran mitir e 
íntegramente al ucesor que sería el hijo mayor legítimo con prefe­
rencia del varón a la hembra· d no existir descend iente h r daba el 
hermano o hermana que le siguie e u hijo mayor legítimo y a í 
ucesivamente. Este régim n de propiedad territorial e prolongó 

ha ta que fueron extinguida la vinculacione . La Ley de 27 de 
Septiembre de 1820 ordenó que quedaran uprimido todos lo 
Mayorazgo fideicomi o perpetuos patronato y cuale qui ra otra 
clase de vinculación de biene raíce , c n el derecho de reservar en la 
primera transmisión la mitad de los biene · e ta ley obra de los 
liberale derogada por Fernand VII al reimplantarse el i tema de 
Monarquía Ab oluta e restableció definitivamente en 1841. 

El Mayorazg in tituido por Juan G nzál z alcón comprendía 
cuantio o bienes en Lo Arb jale el má importante el Cortijo de 
San I idro. ta propiedad de etenta fanegada lindaba con terr no 
del Alférez Matía de Quintana despué del C munal d la atedral 
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en los parajes de «La Candelaria», «Huerta de la Cruw y «Abejari­
lla»; otros linderos eran el barranquillo de Risco Quío, camino de 
Aríñez y el de Cuevas Altas; tenía el derecho de tomar durante los seis 
meses de invierno el agua que discurría por el barranco del Lavadero, 
o de Aríñez, que se encauzaba hasta el Cortijo por una acequia; 
además de tres días con tres noches de agua por el Heredamiento del 
Chorro. En un lugar estratégico de la finca, el Canónigo González 
Falcón construyó unas casas y una ermita. Este Mayorazgo también 
tenía la propiedad de unos terrenos en La Cuesta del Piquillo y en 
parte de lo que hoy es el paraje de Llano Roque. 

Una gran vinculación, que fuera de Los Arbejales era titular de 
una finca en los alrededores del casco urbano de. Teror, denominada 
«El Guindo» y posteriormente «El Cementerio», en sus terrenos 
actualmente radica el Instituto de Bachillerato de Teror; tierras en El 
Alamo, El Palmar y una Hacienda de labradía y manchón donde 
dicen Collado, en la jurisdicción del pueblo de San Mateo. 

Juan González Falcón tuvo un único hijo: Jacinto Falcón y 
Valdés, Alcaide Castillo de La Luz y Teniente Coronel; casó en la 
ermita de San Isidro el 23 de Agosto de 1693 con Constanza María 
Navarro. 

Don Agustín Falcón y Quintana, nacido el 2 de Septiembre de 
1808 y fallecido en Tafira el 8 de Septiembre de 1862, fue el último 
poseedor del Mayorazgo fundado por Juan González Falcón. Extin­
guida la vinculación, el propietario del cortijo de San Isidro Don 
Antonio Massieu Falcón, lo vendió el 3 de Diciembre de 1907 al 
vecino de Los Arbejales Don Vicente Quintana Domínguez. 

LA ERMITA DE SAN ISIDRO 

Ha escrito Don Antonio de Bethencourt Massieu «La abundancia 
de ermitas tiene una explicación para nuestras islas bajo el Antiguo 
Régimen. Las situadas en medios rurales, que son la inmensa mayo­
ría, fueron fundadas por personas privadas o Comunidades en razón a 
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facilitar el pasto espiritual a una población en su inmensa mayoría 
campe ina. Población rural que a su vez se instala en un hábitat 
disperso. Tenemos pue qu a í como lo c nvento rurales tuvieron 
por función cubrir el absoluto déficit educativo con las ermitas se 
trató de paliar la de a i tencia apostólica derivada de la di tancia 
entre los pagos y parroquias. Prueba palpable ha sido a través de los 
siglos, la transformación de los pequeño templos en nuevas parro­
quias. Por tanto, el papel que juega la ermita no sólo e importante 
desde el punto de vi ta eclesiástico y pastoral sino que al tiempo 
explica la existencia de una sociedad agraria in talada en un medio 
geográfico específico y adaptada a un sistema productivo (Prólogo del 
libro de Don Pedro González So a: «Fundación de las rmitas 
Capilla y Altare de la Parroquia de Guía». Ediciones del Cabildo 
Insular de Gran Canaria). 

Esta significación de las ermitas e aplicable a la fundada por el 
Canónigo González Falcón en Lo Arbejale paraje de San I idro. 
Fue el nucleo aglutinador de la religio idad del barrio desde lo 
ti mpos del último tercio del iglo XVII . n una población campe ina 
era lógica u c n agración al Patrono de lo labrador : San I idr . 

La erección de ermitas implicaba para el fundador co tear la 
construcción del Templo y dotarlo para at nder al culto. Para a egu­
rar e te bjetivo en el tiempo e señalaban una erie de renta de 
bienes que quedaban vinculadas a perpetuidad. n este entido el 
Canónigo Juan González Falcón el 28 de Septiembr de 1684 formali­
zó la obligada Escritura de dotación ante el scribano Lázaro de 
Figueroa (Archivo Histórico Provincial. Sección Protocolos legajo 
1.423). En este Instrumento se obligó a fabricar la ermita bajo la 
advocación de San 1 idro Labrador· a poner lo ornamento n cesa­
rios para decir el Sacrificio de la Misa· a hacer los reparos preci os. 
Para asegurar el cumplimiento de e a obligaciones hipotecó cuatro 
cercados de u Cortijo debiéndoseles aplicar su fruto y renta a 
perpetuidad. 

1 4 de Octubre de 1684 Juan González Falcón solicitó al abildo 
Catedral autorización para la fábrica de la ermita en una huerta 
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contigua a las casas de la Hacienda, de suerte que «el testero principal 
con las dos esquinas y puerta salga al camino que va de dicho lugar 
de Teror al de la Vega, Tirajana, Tejeda y otros lugares, por ser la 
parte más cómoda y sitio mejor que tengo donde fabricarla, y porque 
estando cerca y contigua a las casas estará más bien guardada». 

Eran tiempos del Obispo Bartolomé García Radabán, conocido 
por el Obispo Rabadán; en el mes de Abril un fuerte vendaval derribó 
el Pino de la Virgen. La licencia la tramitó el Vicario del Obispado y 
Provisor Don Andrés Romero y Suárez Calderín, también Abogado 
del Tribunal del Santo Oficio; un eclesiástico muy citado en el 
Archivo Parroquial de Teror, como Visitador de la Parroquia del 
Pino. 

La ermita de San Isidro se construyó en 1685, pero se derrumbó 
antes de inaugurarse. Se construyó en 1686 con madera de tea bien 
ajustada y con cantería azul. 

l. Ermita de San I sidra , a la vera del camino a Tunte por Aríñez . 
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La primera Misa y bendición de la Ermita fue el 27 de . oviembre 
de 1686. Era Cura Párroco del Pino el Bachiller Juan Rodríguez de 
Quintana descendiente de Bias de Quintana· e te linaje en el iglo 
XIX enlazó con los alcón a través del matrimonio en 1807 de on 
Antonio Jacinto Falcón con Doña María del Ro ario Quintana 
Llarena. 

En el Acta que se redactó de las ceremonias de la bendición, se 
consignó que se dijo una Misa cantada y rezada por el ura de San 
Lorenzo, un Religioso de San Agustín y por el Coadjutor de la 
Parroquia Don Francisco Gil de Ojeda. Se relacionan los ornamentos 
e imágenes de la ermita: un Santo Cri to, San Isidro, la Virgen y San 
José· que el altar está fabricado de azulejo , que existe un Cuadro 
grande y que un libro de inventario se colocó en el cajón de la 
Sacristía. 

n el Archivo Parroquial de Teror e transcriben noticias intere-
ante de la Hi toria terorense y de la ermita· una anotación refiere 

«con el acuerdo y parecer de los vecinos de e te lugar el 23 de Enero 
de este año de 1687 se trajo a este lugar un reloj pequeño el cual dió 
Don Juan González alcón, por una campanita pequeña que dicho 
lugar tenía»; la campana que pende de la e padaña de la ermita 
perteneció a la Iglesia de Teror y se permutó por un reloj propiedad 
del Canónigo González alcón. 

En una cláusula del testamento otorgado por Juan Gonzalez 
Falcón en su Hacienda ante el scribano Jerónimo del Toro en 23 
de Ago to de 1693, e dice que se dirá Misa Cantada con Diácono 
Subdiácono y Vísperas con a istencia del Curato y Mozos de Coro 
la Vi pera y Día de San Isidro Labrador en la Ermita de Lo 
Arbejales y por su limo na señaló uatro Ducado ; asimismo una 
Misa Cantada el día de la Conv r ión del Apóstol San Pablo por el 
Teniente Cura en dicha rmita de San Isidro y por su limo na señaló 
diez reales impue tos sobre un tributo que pagaba Miguel Rodríguez; 
y otras do Misas Cantadas por lo Cura d La Vega y San Lorenzo 
en el día de San Isidro (Archivo Parroquial de Teror). En esta 
dispo ición testamentaria está la institucionalización de la iesta del 
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2. Interior de la Ermita de San Isidra , donde se venera al Sant o Labrador. 
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Patrono de lo labradore en 1 paraj teroren de su nombre con la 
circun tancia de que la fie ta ya no e celebra el 15 de Mayo ino en 
el primer Domingo de Julio. El 24 de Septiembre de 1723 el Visitador 
del Obi pado asi tido del Pre bítero de la Parroquia de Teror Don 
Franci co Gil encontró en buen e tado la Ermita. La visitó el 21 de 
Septiembre de 1766 Don André Rafael Domínguez Vélez Canónigo 
de la Catedral haciendo un inventario de lo ornam nto e imág nes 
exi tente : e relaciona una imagen de San Vic nte Ferrer que no 
figura en otro inventario anteriore y posteriores e timamo hay un 
error de redacción. Una talla d l Santo Valenciano e tuvo en la 
igle ia de Teror desde 1736 y 1746 el 30 de Mayo de este año se 
tra ladó a la rmita d Valle eco. 

El Vi itador del Obispad on Migu l Mariano de Toledo en-
contró en la Ermita un Fr ntal en 1 Altar May r que ervía también 
a la Ermita de San Antonio Abad de la iudad en u día y principale 
funcione . 

3. a a del cortijo d an I idro. que pre. id la propi dade. del •ínculo de Juan 
González Falcón. 
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4. Don Vicente Quintana Rodríguez con su esposa Dña. Dolores Domínguez . Fue 
mayordomo de San Isidro y miembro de la Junta pro T emplo del Corazón de Úsús. 
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El 15 de Diciembre de 1786 visitó San Isidro el Obispo Don 
ntonio de la Plaza· encontró la Ermita necesitada de reparación y 

amenazando ruina la Sacristía· ordenó se requiriese al Patrono Don 
Jacinto alcón de la nece idad de repararla. 

Transmitida la propiedad y dividida los heredero han mantenido 
la tradición de la devoción a San Isidro· los Navarro Quintana 
a vecindad os en la ca a de la finca han sido celo os conservadores de 
la ermita que se con truyó para que la gente del lugar que vivían a 
má de una legua de la Iglesia del Pino y los peregrinos del Señor 
Santiago de Tunte pudieran oir Misa· decía la Escritura de dotación 
«por utilidad de los vecinos y a gloria y honor de Dio y Santí ima 
Madre». 

Bonita Romería la de San Isidro en este caserío teroren e· en la 
mañana del primer Domingo de Julio hay un trasiego de gente de 
todas partes van los romero a pagar prome as al Santo Labrador· al 
mediodía todas la imágenes de la ermita acompañan a San Isidro y 
Santa Maria de la Cabeza salen en procesión a hombros de devoto 
que los paseaban a campo traviesa ha ta La Cruz Alta y hoy por la 
carretera de San Mateo. Cumplido el homenaje al Sant los romeros 
vuelven a su jolgorio y se di persan por la pequeña Plaza o por lo 
senderos de los alrededores. 

L RA CHO DE Á IMAS 

A lo largo d oviembre el pueblo canario rinde culto a u 
difuntos y ofrece sufragios a la Anima del Purgatorio. 

Los días de Todos lo Santo y de Difunto tradicionalmente 
conmemoran en la Iglesia con preces y acto litúrgicos· en lo 
cementerio adornando con flore las tumba de los familiare . En 
época pasada existía la co tumbre de reunir e la noche d difunto 
en la vigilia la familia a comer ca tanas y dulce , Los Finado . 

Por Noviembre uno grupo alían de r nda con el pr pósito de 
recaudar limo nas para la ánima bendita entonando canto acom-
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pañados de elementales instrumentos; son los populares Ranchos de 
Ánimas que perviven en Los Arbejales. Al desarrollar sus actuaciones 
también en Diciembre, enlazan los Finados con la Navidad; a partir 
del día de Santa Lucía 13 de Diciembre, comenzaban a cantar la 
Natividad de Jesús y continuaban así hasta el 2 de Febrero, fiesta de 
La Candelaria o de la Purificación de La Virgen. 

En la primera mitad del siglo pasado existían los Ranchos de 
Navidad en la isla; se formaban ranchos de cantadores de pascuas 
que acompañándose de panderos cantaban al son de romances las 
maravillas del Niño Dios. 

Del 16 al 24 de Diciembre, entre las cuatro y media y cinco de la 
madrugada, se celebraban las Misas de la Luz, que eran cantadas por 
un coro que entonaba villancicos, acompañados por panderos, guita­
rras, timples, flautas y bandurrias. Estas Misas tempraneras comenza­
ron a decaer con las normas del Papa Pío X sobre la música sagrada 

l. El Rancho de Animas se conserva con mucha vitalidad en Arbejales. Con los viejos 
están los más j óvenes, y no f altan las mujeres y los niños. 
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y el Sínodo Diocesano de 1947 prohibió durante la Mi as el uso de 
panderetas guitarras y otro in trumentos, así como ejecutar al 
Organo o Armonio piezas profanas y cantos populares. 

El Rancho de Animas terorense se denomina tradicionalmente 
Rancho de Los Ar be jales· es el único subsistente en la isla, los de La 
Aldea y Valsequillo on Ranchos pascuales. 

El origen del Rancho de Animas de Arbejales se pierde en el 
tiempo; comenzaron a recorrer lo caminos desde que se formó el 
primer núcleo de población una costumbre fomentada por los misio­
neros franciscano . 

En el Rancho de Animas exi te una jerarquía acatada por todos 
los componentes: El Cabecera o Cantador Mayor, e el responsable 
del Rancho su director- el Ranchero tiene por cometido admini trar 
los caudales del grupo, redbir las lim.osnas y pagar lo ga tos que se 
originen- los Cantadores forman el coro; el Guitarrero guía y acom­
paña al cantador y al coro en sus intervencione · el Mochiller 
portador de la mochila en la que se guardan la cantimploras con 
agua y ron- el Guitarrero y el Mochiller suelen recibir gratificaciones 
por su trabajo. 

La melodía de los cantos es monótona ancestral y primitiva. 
Según el Canónigo terorense Don Miguel Suárez Miranda («El 
Rancho de Animas». Periódico «Falange» de 3 de Enero de 1943), 
cuando Camilo Saint-Sans planeó la ópera «Sansón y Dalila» viajó 
por Oriente al lugar de la acción para estudiar los viejos cantos 
populare de aquellas regiones que reflejó en el «Coro de los Filis­
teo »· escribe Don Miguel Suárez que e te coro tiene mucho parecido 
con cierta modalidad del Rancho de Animas cuando se canta con 
verdadero estilo; Don Miguel Suárez estima que fue introducido en la 
isla por lo franciscanos a principio del siglo XVI, por la época en 
que fundaron su convento en Las Palma , en la huertas que existían 
al pie del Risco. 

Los in trumentos musicales de que e acompaña el Rancho son 
p co y rudimentarios que quedan en poder del Ranchero· una 
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guitarra, un triángulo, unos palillos de hierro, una espada, una 
pandereta y a veces una bandurria y el laúd. Los cantadores, con 
expresión de lejanía, ojos semicerrados, graves como quienes meditan, 
van degranando a una señal del Cabecera las estrofas de sus cantatas; 
en las coplas el tono es más bajo, un semitono, y responden los 
cantadores en un tono más alto. 

El Rancho de Animas de Los Arbejales comienza sus salidas en 
las proximidades del inicio del tiempo litúrgico de Adviento; en once 
Sábados o salidas recorren Las Rosadas, La Majadilla, Llano Roque 
(en la Iglesia y en una casa), El Faro, Miraflor, Pino Santo, El 
Palmar, Las Labradoras, San Isidro, Madrelagua; la última salida es 
en El Recinto de Teror; después de cantar por los barrios, cantan en 
el cancel de la Basílica el día del Niño; almuerzan en la Casa Parro­
quial y por la tarde van al Convento del Císter. 

2. El Rancho en una de sus salidas de invierno con los instrumentos más genuinos, las 
espadas, y el zurrón en el centro, mientras los rancheros se turnan en el canto de 

coplas y desechas. 
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Piden por la mañana de cada uno de lo once Sábados· por la 
tarde cantan en determinadas casa hasta la hora de la cena que da 
el vecino que la tiene ofrecida. En ésta cantan una copla alu iva a la 
última Cena del Señor: 

La Cena de Pascua 
Je ús qui o dar 
mandó a la Ciudad 
a Pedro y a Juan 

Les dijo el camino 
que habían de coger 

Ya en la Ciudad 
allí os mo traré 
al dueño la ca a 
para esta Cena dar 

Un hombre que lleva 
un cántaro de agua. 

Después de la copla se utiliza un paño que doblan cuatro donce­
llas o niñas. 

En relación con el Repertorio tradicional del Rancho de Animas 
es muy útil consultar el mencionado artículo de Don Miguel Suárez 
Miranda· «Los Ranchos de Animas» de Don Sebastian Jiménez 
Sánchez en el periódico «Falange» de 21 de Diciembre de 1951; «La 

a vidad en Gran Canaria» de Don José Miguel Alzo la González 
publicación del Mu eo Canario· «La Mú ica en Canarias» de Don 
Lothar Siemens Hernández· «Canarias Cantos de las Isla » de Don 
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3. Don Antonio Sánchez fue ranchero mayor durante muchos años. En La foto con su 
esposa Dña. Mariana Navarro y su hija Amada, religiosa y misionera del Sagrado 
Corazón. Don Antonio falleció en 1995 a Los 97 años. 
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Maximiano Trapero; la E cuela de Folklore de Las Palmas ha 
gravado un disco del Rancho de Animas de Lo Arbejales. 

Las copla on versos no escritos que e van tran mitiendo de 
padres a hijos improvisados ca i iempre; el Cabecera tiene gran 
facilidad para versar. Una muestra del ingenio de los Ranchero 
Mayores es una alusión al Sochantre del pueblo que en tiempo 
pasados can taba en lo entierros: 

Don Carlos Arencibia 
que lo tengo delante 
más vale cantarle 
que él me cante. 

Otro ejemplo de la improvisación de los Rancheros es la visita a 
una casa los recibe y agasaja la dueña y le recitan: 

Pinito Santana 
en el Pedregal 
e como el Obispo 
en u Catedral. 

Han ido Cabecera muy afamado del Rancho de Animas de Lo 
Arbejale Pedro Viera abuelo de Sor E peranza Viera Abadesa del 
Convento del Císter· Juanito Domínguez el del Lindón; Fermín 
Cárdenes de La Majadilla· Antonio Sánchez Hernández, de San 
I idro. 

1 Rancho de Anima m1c1a su ingladura anual por el Adviento, 
con u fiesta de La Concepción sus Vigilia y sus Témporas las 
Misa de la Luz· la Noche Buena la fiesta de la alegrías cristiana 
con u Misa del Gallo su Villancicos y pa teles· el Año Nuevo y los 
Reyes Magos la fiesta de La Candelaria. 

Pa ado el día del iño entregan al Cura Párroco la limosnas 
recaudadas y e disuelve el Rancho hasta el iguiente año. 

Esta tradición de Los Arbejales, tan popular y tan canaria, no se 
debe perder son como restos de un antiguo romancero. 
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LAS AGUAS 

El 20 de Julio de 1739 varios vecinos de Los Arbejales otorgaron 
podere al Capitán Martín Pérez de Quintana al Teniente Capitán 
Juan Rodríguez, a José Rodríguez y a Alonso Ramos para que 
concertasen con la Heredad de Tenoya el arriendo de las aguas del 
Barranco de Arbejales. 1 l.º de Agosto siguiente se otorgó el contra­
to de arrendamiento por cuatrociento cuarenta y cinco reales al año; 
en garantía del contrato Martín Pérez de Quintana hipotecó una 
Hacienda de arboleda y tierras de labranza lindante con el barranco 
y el camino real que bajaba de Arbejales a Teror. 

Este contrato iguió toda las vicisitudes de lo incidentes entre 
Tenoya y Teror que terminaron por la Sentencia del Tribunal Supre­
mo de 27 de Octubre de 1915 que resolvió definitivamente el viejo 
contencio o entre Teror y Tenoya. El Supremo declaró que las agua 
diurnas pertenecían a Teror y las nocturna a Tenoya. 

1 conflicto fue la consecuencia de la extensión del regadío. La 
Heredad de Tenoya había sido beneficiada en lo repartimientos de 
tierra y aguas realizados a la terminación de la conquista con la 
concesión y control de todos los nacientes y corriente di continuas 
situado en las medianías terorense ha ta La Cumbre es decir toda 
las aguas de la Cuenca de Tenoya. 

Ocurrió que la tierra bajo riego en el valle de enoya y en la 
zona del barranco Lezcano aumentaron mucho desde 1505. Por otra 
parte la prioritaria dedicación ganadera de eror fue cediendo ante el 
avance de la roturaciones en la primera mitad del siglo XVII a 
expensas de la re erva fore tal. Los · iniciales cultivos d ecano 
retrocedieron al prodigar e lo de millo y papa · el iniciarse el regadío 
en el término de Teror y desviarse aguas del barranco mediante 
acequias urgieron las disputa de de 1630. 

A través de los incidente ocurddo y del modo como los vecinos 
fueron aprovéchando la aguas para el riego se fue configurando una 
ituación de diurnas para Arbejale n cturnas de Tenoya con unas 
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acequias que en 1888 eran: Corredor, Lomontero, Enmedio, Ojero. 
Ya el contrato de 1739 excluía del aprovechamiento nocturno de 
Tenoya, El Chorrito de Vega y los manatiales de Montero; en 1888 
existían los manantiales que Tenoya reconocía implícitamente no 
tenía derecho ni a las aguas diurnas ni a las nocturnas y no las 
incluyó en la enumeración de las acequias de las Ordenanzas de 1889; 
tales eran: los nacientes de Risco Quío, el Chorro de San Isidro, la 
fuente del Chorrito, el chorro de Los Guindos, los nacientes de La 
Majadilla, los cuatro nacientes de Los Ríos, la fuente de La Degolla­
da del Lomo Gallego, y el naciente de La Cañada de Las Montañetas 
en la Cuesta del Piquillo. 

Las Heredades en el barranco de Arbejales en 1920 eran las 
siguientes: 

El Heredamiento del estanque de La Umbría, en Risco Quío. 

La Heredad de San Isidro. 

El Heredamiento del Chorrito, con un estanque situado en la 
fuente; la Heredad tenía una acequia para el riego de los terrenos del 
Llanillo; pasada la madre del heredamiento, se iniciaba la zona de la 
heredad del Alamo. 

Heredad de los nacientes de La Majadilla. En la carretera de 
Teror a San Mateo hay un puente llamado Los Guindos sobre el 
barranquillo que baja desde La Majadilla; este topónimo es una 
cañada con un cerro al Poniente y una loma hacia San Isidro 
denominada Las Matas; hay una vaguada hacia el Norte y en una 
cota más alta un pequeño caserío denominado Los Ríos; el cerro que 
cierra la cañada por el Poniente se denomina Cuevecillas. Los nacien­
tes de La Majadilla estaban adulados. 

Heredamiento de los Estanques de Los Ríos. Existían cuatro 
manantiales que brotaban entre ñameras. 

En el barranco de La Majadilla existía otro naciente adulado 
llamado Los Guindos. 
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1. La Fuente de San l idro igue manando agua todo el año. 
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En el barranco del Ojero, afluente del de Los Arbejales, existían 
varios manantiales, origen de las acequias y heredades de Lomontero, 
Ojero y Enmedio; los de Corredor y Ojero estaban unidos en una 
charca que se distribuía por dos acequias; el de Lomontero se situaba 
en una cota superior y el de Enmedio en un tramo inferior del 
barranco. La acequia del Ojero regaba terrenos hasta en Las Peñas 
de Teror; las de Corredor, Lomontero y Enmedio regaban Lomo Silo, 
Las Casas, Collado del Humo, El Cercado, Cueva de Enríquez, Los 
Morales y parte del Ojero. 

unos pequeños minaderos: Risquete Negro, Fuente Bella, El Río, 
La Quebrada, y el naciente del Caidero, eran de aprovechamiento 
vecinal. 

Los manatiales de Fuente Enríquez y de Los Corrales, estaban 
adulados. 

En el barranco de Los Arbejales, pasada la madre de la Heredad 
del Chorrito, los primeros nacientes de la Heredad del Alamo estaban 
bajo el caserío del Sequero; a continuación, el sobrante de la fuente 
pública de El Carril era del caudal del heredamiento; en la confluen­
cia del barranquillo de Las Toscas con el de Los Arbejales, existía 
otro naciente llamado El Roquete; en Casa Matos, a unos trescientos 
metros del puente de Llano Roque otra fuente pública se unía con los 
sobrantes al caudal del Heredamiento del Alamo. Hasta la madre de 
la acequia, en el Molino de Farinós, se sucedían varios manatiales: 
Chorro de Barranco Roque, naciente de La Ñamerilla, fuente del 
Culatón. En el barranco del Ojero, pasada la madre de la acequia de 
Enmedio, otro naciente vertía aguas abajo en el cauce de la Heredad 
del Alamo; la fuente de Los Morales, la del Carril, la del Roquete y la 
citada de Los Morales, tenían un gran caudal. 

En la Degollada del Lomo Gallego, la fuente de La Degollada se 
vertía en el estanque adulado de La Higuerilla, que regaba los 
terrenos inmediatos. 

En la subida de la cuesta del Piquillo, un naciente llamado La 
Cañada de Las Montañetas estaba adulado entre los vecinos. 
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El barranco de Los Arbejale y sus afluente tuvieron mucha agua 
tanto continua de arroyos como las discontinua de las lluvias y los 
minaderos que por doquier manaban en el invierno y sólo se secaban 
en pleno e tiaje. Don Domingo Déniz en 1857 estimaba el caudal 
continuo del Heredamiento de Enmedio en 1/4 azada Lomontero 
1/4 Corredor 1/8 Ojero media azada. 

Hoy subsisten en Los Arbejales El Chorro de San Isidro la fuente 
del Chorrito, unos pequeños caudales de la fuente de La Degollada 
del Lomo Gallego y fuente de La Cañada de La Montañetas, y unos 
insignificantes minaderos en Lomontero y en el Caidero del barranco 
del Ojero. 

Para el estudio de las aguas de Los Arbejales, hemos examinado 
una noticia dadas por los Ayuntamientos de la Provincia de Cana­
rias de las fuentes y manantiales de su respectivas jurisdicciones, 
1844 que se con erva en la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de 
Tenerffe. Su contenido e muy pobre en lo que respecta a Teror, 
especialmente de la zona de Arbejale . 

La relación de fuentes la hemos obtenido de libretas y del relato 
de antiguo aciequeros de nuestro conocimiento del terreno y de 
di tinta versiones de vecinos· del examen de documentación existente 
en el Ayuntamiento de Teror, de escritos di persos de alguna heredad 
de algunos documentos privados de compraventa y arriendo que 
hemos examinado, y documentación en poder de Vicente Hernández 
Jiménez. Además hemos estudiado el contrato de arriendo con Teno­
ya de 1 de Agosto de 1739. 

LOS MOLI OS DE AGUA 

Los Molinos de Agua los trajeron a la isla lo conquistadore . El 
agua se deriva del barranco por una acequia al tramo final se le 
llamaba el bajan te; se recogía en una e pecie de pozo llamado «cubo» 
de tres o cuatro metros de profundidad· al final del cubo existía una 
pieza denominada «el bocín» terminando en la paleta que dirigía el 
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chorro del agua a presión hacia las albas o cucharas de la rueda, ésta 
giraba unida a un eje o árbol colocado verticalmente. El árbol 
descansaba sobre un tablón de madera de tea o castaño; la rueda al 
girar movía unas piedras que trituraban el grano. Existían dos piezas 
anejas a las piedras: el ruedo y la tolva; el ruedo era un armazón de 
madera y latón que recogía el gofio salido de entre las piedras; la 
tolva consistía en un receptáculo de madera en forma de pirámide 
invertida, con la misión de contener el grano tostado que se iba a 
moler dándole salida por la parte inferior hacia el interior de las 
piedras. El agua, realizada su función de mover las piedras del 
Molino, se reincorporaba al barranco. 

No conocemos ninguna autorización de la Heredad de Tenoya 
para instalar molinos de agua en el barranco de Los Arbejales; 
tampoco se les menciona en el contrato de arrendamiento de 1 de 
Agosto de 1739; es probable se construyeran sin autorización y el 
tiempo fue estableciendo un derecho consuetudinario que regulaba la 
desviación de las aguas de los molinos. 

1. Antiguas piedras de molino que trituraban el grano, movidas por la rueda. 
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Tenemos conocimiento de un Molino de pan moler en las propie­
dades del Capitán Gotardo Calimano sujetas a un censo a favor del 
Monasterio de Las Claras; e timamos como posible que este Molino 
estaba ubicado en el lugar del que dejó de funcionar en 1930 situado 
en la zona baja de Los Morales conocido por el de Pancho Farinó . 

El Molino del barranco del Ojero estaba situado en la margen 
derecha, aguas abajo; sólo existen los restos del cubo que e pueden 
localizar siguiendo la línea de la ca a de Jo é Manuel Jiménez· lo 
llamaban Molino de Cho Juan, o también de los Migueles· molía con 
la aguas de la Heredad del Ojero. 

l denominado de Santiago Marrero radicaba en La Molineta· 
molía con las aguas del barranco de Los Arbejale · dejó de funcionar 
en 1950. 

Por Escritura de 9 de Septiembre de 1827 ante el Escribano 
icolás Antonio de Troya, el Presbítero Don Vicente Domínguez del 

2. Sólo quedan do molino en Arbejales. El Faro y San 1 idro, ambo de gofio. En la 
foto el de San 1 sidro. 
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Río, Capellán de la Capellanía que fundó Miguel Ramos, que corres­
ponde a una parte de lo que hoy es el topónimo La Capellanía, 
debidamente autorizado, vendió a Antonio Abad Melián un sitio para 
la fábrica de un Molino en terrenos de la dotación de la citada 
Capellanía; se hizo la venta a censo, cada año se pagarían al Capellán 
cuatro y medio reales como rédito de Ciento Cincuenta en que fue 
tasado el solar de dos celemínes; el Capellán podría plantar ñameras 
en el borde de la acequia del Molino; no nos consta que efectivamente 
se fabricara. 

Los Molinos de agua molían trigo, millo, cebada y centeno; son 
un recuerdo, con los lavaderos de los barrancos y acequias, de un 
modo de vivir de la población rural de nuestras medianías. 

LA LABRANZA 

El paisaje de Los Arbejales es agrícola; sus papas, su trigo, y millo 
fueron el pan de nuestros abuelos. Diseminados por toda su superficie 
existían muchos alpendes de vacas, muchos pajeros, muchos nacientes 
para el riego; era el mundo de la labranza desaparecido, en parte, en 
el proceso de transformación de Gran Canaria entre 1960 y 1973. Los 
Arbejales fue siempre tierra de labradores, hombres que con su 
esfuerzo hicieron bancales en las montañas; desde cualquier altura se 
divisaba a fines de primavera un campo de trigales, de canteros de 
papas, de cultivos de millo con su característico color verde esmeral­
da. 

El primer nucleo de población vivía de la ganadería; el proceso de 
poblamiento determinó que las tierras se fueran roturando a costa del 
bosque, pero los primeros cultivos de los labradores de Los Arbejales 
fueron de secano: trigo, cebada, arvejas. La Cuenca de este barrio fue 
una zona rica en agua y con tierras muy feraces; Los Llanos de Roque 
son unos buenos terrenos de tierra negra, con una capa de picón al 
metro y medio y la roca a los veinte, aptos para cultivos de secano; 
hasta épocas recientes se sembraban en su mayor parte de trigo con 
unos grandes trigales. 
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A comienzo del iglo XVII ya e cultivaban papa y millo de 
regadío que con anterioridad no e practicaban por no conocer e· e 
trataba de una agricultura de aut con umo y de abastecimiento del 
mercado int rno· g neralmente de p queño propietarios con una 
explotaci ne muy dividida utilizando mano de obra ca i exclu iva­
ment familiar el regadío tenía un carácter ecundario marginal como 
complem nto nec ario en los p riodo ecos· n gran parte eran 
pr pietario o arr ndatario gravado con censo · exi tían propieda­
de de do celemine de uperficie sobre la que pe aban varios 
tributo . o ob tante radicaban en Lo Arb jales algunas finca de 
gran entidad como eran la del apitán Martín Pérez de Quintana 
la apellanía la del Mayorazgo que fundó el anónigo Juan 
González Falcón la del Mona terio Bernardo la del omunal Gran­
de d la atedral la de Don Jo é Bernardo Ortega adquirida por 
herencia del Pr bítero Juan d Castro donde llaman Las Monjas. La 

l. Lo Arbejale ue ·iempr tierra de l 1hradore .. hombre.· l/U con ·u e.~fuer::o 

hi ieron banca/e. en la montarla .. De de ualquier altura :e dh i. aba a fine d 
prirna era un campo de trigal~ •. de ·amero. d papa. de cu/tiro d~ millo con ·u 
·aracterí tico olor ·erde e ·mer Ida. 
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finca del Monasterio Bernardo de La Hoya de Los Arbejales y 
Piquillo, que fue arrendada por Escritura de 10 de Mayo de 1799 ante 
el Escribano Francisco Martínez de Escobar, por tres años y renta de 
30 fanegadas de trigo y 12 cargas de leña, la renta a pagar en el mes 
de Octubre de cada año. Existían otras fincas de propietarios absen­
tistas residentes en Las Palmas, como eran unos terrenos del Hospital 
de San Lázaro lindantes con el camino de San Isidro. Una finca 
denominada Hoya del Roque, lindante con el barranco y con el Llano 
de Roque, era propiedad del Coronel Don Francisco María de- León; 
esta propiedad se vendió en 1868 al vecino de Los Arbejales Antonio 
Rodríguez. 

A lo largo del siglo XVIII se fueron mejorando las condiciones de 
cultivo y los productos agrícolas adquirieron un cierto valor; en la 
Plaza de Teror comenzó a desarrollarse una feria dominical en la que 
se vendían y compraban los frutos de la tierra. En la Junta de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de 19 de Enero de 1784 se 

2. Mu y pocos burros quedan en A rbejales. «More no» tiene 16 años y es manso, 
trabajador y bueno para la labranza, según cuenta su dueño D. Francisco Déniz 

Ortega. 
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acordó que con motivo de la nueva plantacione de viña en 
diver os lugare y pago de la i la Don Antonio Jacint Falcón 
debería plantar ca taño en u finca de an I idro de Ter r con 
destino a arquería de tonele · e le recomendó intentar en la mi ma 
finca realizar inj rtos de encino en ca taño y avellano en alm n­
dro. 

En el siglo XIX e produjo una gran tran formación en el mundo 
de la labranza que culminó c n el proce o de amortizad r con u 
consecuencia de redención de lo cen venta de la propiedade de 
la lgle ia Congregaciones Religiosa y Ho pital de San ázaro 
extinción de lo Mayorazg de aparición de la ap llanía y 
supre ión por la L y de 29 de Julio de 1837 de la obligación del pago 
de lo Diezmo . 

El mundo de la labranza tenía una estructura tradici nal una 
conciencia de identidad. Las tran accion entre lo labrador eran 

3. En la fle ta no pueden faltar la feria de ganado, aunque cada ve.: hay m "110 . • Ya 
quedan po o. alpende y pocos que. ero .. Don J o. é R ivero es un ganadero jm1e11 que 
. igue con. ervando el <?ficio de lo mayore . . 

o 
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verbales y se respetaban con la honradez característica de nuestros 
hombres del campo. Existían unos modismos y palabras utilizados 
corrientemente como expresión de un lenguaje popular; se oían 
cotidianamente palabras y frases como: la machorra, sembrar alcance­
les, millo pajero o de postura, a jecho, cojollo, el conduto, desturro­
nar, echar un puño a las vacas, regar de hilo, la dula, los machos, y 
muchas más como manera de expresarse. El agricultor de Los Arbeja­
les era un trabajador nato; enteado y recio, trabajaba de madrugada 
al anochecer. Existía un gran sentido de la solidaridad; en las trillas, 
juntas y descamisadas, los labradores se ayudaban mutuamente; los 
casos de infortunio familiar se vivían por los vecinos como cosa 
propia; las últimas y las parrandas eran ocasiones de regocijo colecti­
vo. 

El acelerado proceso de transformación de Gran Canaria entre 
1960 y 1973 afectó profundamente a la labranza. Se intensificó la 
emigración a Las Palmas y al Sur a tenor de las nuevas oportunida-

4. La casa de Don Víctor Ramos conserva el sabor de las viejas casas de labranza de 
Arbejales con su colgadizo. 
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des que ofrecieron la construcción y los ervicio · creció la urbaniza­
ción en la apital y surgieron la barriadas marginales que se fueron 
poblando en gran parte con familias labradoras procedentes de 
barrios de la medianía, como Lo Arbejales· e envilecieron los 
precios de venta de los fruto de la tierra ha ta el punto de no 
alcanzar el labrador los ingresos del alario mínimo interprofe ional. 

Actualmente el campo e tá casi abandonado e puede cantar un 
réquiem por la labranza. Es po ible que falte una ordenación del 
territorio que su tituya una clase de agricultura por otra con cultivo 
más rentables, mejores sistema de riego y con un modelo de cons­
trucción rural que respete lo que es nue tra casa tradicional canaria 
aunque Lo Arbejales no ha sido destrozado por la e peculación del 
suelo y las con trucciones antiestética de otros lugares de la isla· pero 
e tos son temas de economistas, arquitecto y políticos. 

CESTEROS. ALBARD ROS. CARPI TEROS 

En el mundo de la labranza de nuestras medianías con una 
economía de subsistencia los canarios preci aban elaborar los uten i­
lios y objeto necesario para el de arrollo de us actividades: unos 
producto artesanales confeccionados con la materia prima de la 
tierra en el marco de la sociedad rural de la i la y en un contexto 
social y cultural muy diferente del actual. 

ntre las diver a manifestaciones de la arte anía ocupaban un 
lugar importante la Ce tería y la Albardería. La ce tas de u o 
corriente hasta tiempos inmediatos a la de aparición de la labranza 
eran como unos cana to de confección arte ana de figura cónica 
que se hacían con mimbre cañas varillas de sauce u otra madera 
flexible, y servían para recoger o llevar ropas frutas y otros objeto · 
también tenían otro u os como acarrear piedras y se utilizaba en los 
de montes. 

En Los Arbejales vivían per onas que tenían como medio de vida 
el oficio de hacer cesta lo cesteros. El primer vecino que conocemo 
con dedicación exclu iva a esta actividad en un taller fue allá por 
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1. Los barrios Lomontero y Ojera fueron lugar de artesanos, de albarderos y ces teros. 

2. La Albardería de Lonwntero donde trabajaron los maestros Pancho Santana y 
Jeromo. 
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1860 Pedro Santana Sarmiento en 1 Ojero en las proximidade del 
actual Bar Violín llamado en el habla popular ho Pedro Santana· a 
cierta personas se les designaba como Cho Tío porque tenían como 
un cierto patriarcado o sabiduría. 

Cho Pedro Santana hizo e cuela le ayudó su esposa Juana 
Ramona árdene · aprendier n el oficio de us hijo : Pedro en El 
Caidero· Angel, n Ca a de Arriba o orredor Sebastián en Lo 
Montero· Antonio en Llano de Roque· Je ú en Lo Montero· Pino 
en 1 Ojero. Además de en Lo Arbejale trabajaban en otro lugares 
de la isla desde donde eran llamados como Madr lagua Utiaca 
Laguneta Cueva Grande lo que un indicio de la demanda que 
existía y de la habilidad manual de esta per ona . Como tradición 
familiar continuaron e te trabajo artesanal de la ce t ría varios 
descendientes de Pedro Santana Sarmiento: Pino lasudina Pedro 
1 idoro Herminio Sebastián y Francisco. 

Alguna mujere trabajaban como cesteras· es el ca o de Je ús 
Santana Cárdene que aprendió de u padre Cho Pedro Santana y 
enseñó el oficio al e poso: Juan de la Cruz Ramo y a lo hijo : 
Fermina onstanza Seba tián y José. Con la vara o tallo de la hoja 
de la palmera fabricaban palo de escoba llamado en la terminología 
popular pírgano . 

Se hacía una pieza de tinada a enjaezar los animale d nominada 
albarda· consistía en un armazón que e colocaba en el lomo de la 
caballería de carga para montar y llevar objeto · e componía de do 
a manera de almohada rellena generalmente de paja unida por la 
parte que caía obre el lomo del animal. H y no e hacen albarda , 
casi han de aparecido uno anímale que en otro ti mpo eran 
índispen able n la labranza y el tran porte: lo mulos y lo burro . 
Jerónimo y Seba tíán Santana árdene hij del cestero Cho Pedro 
Santana Sarmiento trabajaron la albardería· el hijo de S ba tian 
Honorio popularm nte llamado Mae tro N orín re idió en Monta­
ña Cardone dedicado a hacer albarda . 

Exi tían carpintero en la m dianía muy hábiles en la confec­
ción de apero de labranza: arados yugo trill . El arado e com­
ponía del timón la mancela la reja y la telera· el trillo era una pieza 
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3. La primera panadería de Arbejales se instaló en «La Montañeta» , fundada por D. 
Juan Domínguez Cáceres en 1933. Llegó a tener seis bestias para el reparto del 
pan. Sus hijos han continuado el oficio. 

85 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



4. Dun Amonío Ferrera amana, fue carpintero y e · padre d ' carpinferos. Tuvo el 
primer ra/ler en La To a .. Luego e era ladó a Llano de Roque. 
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de madera dura, que en la parte inferior tenía puntas de piedra para 
cortar y estrujar la paja; el yugo se colocaba en las nucas de dos 
vacas. 

Carpintero de aperos de labranza en Los Arbejales fue Juan Pedro 
Déniz y Déniz, llamado Juan Perico, yerno de otro carpintero: 
Antonio Rafael Quintana Domínguez; también carpinteros de trillos, 
arados y yugos fueron Pedro Quintana Quintana, conocido por 
«Pedro el de Juanito el del Lindón», y su hijo Martín Quintana 
Hernández residente en «La Linde». 

Un carpintero muy conocido y que hizo escuela fue Antonio 
Rafael Quintana Domínguez; siguieron el oficio de sus hijos: Antonio y 
Nicolás; Juan Melitón inicialmente se dedicó a la carpintería y 
después se estableció como comerciante. Fueron discípulos de Cho 
Antonio Rafael sus yernos: Juan Quintana, popularmente conocido 
por «Juan el Santo», y Juan Perico. 

Estos carpinteros realizaban toda clase de trabajos en madera: 
muebles, techos y entresuelos; arcas de tea, riga y castaño; inter­
vm1eron en los artesanados y retablos de las iglesias de Tejeda y 
Lagunetas. 

Conocemos este interesante mundo artesanal por referencias de 
Don Eleuterio Jesús Santana Déniz, residente en Las Toscas, hombre 
con sus raíces familiares en Los Arbejales y descendiente de las 
personas citadas. 

MATEO NARANJO DOMINGUEZ 

Son muy escasas, o nulas, las obras escritas que proporcionan 
información acerca de la vida y del pasado histórico en los núcleos 
rurales de la isla, lo que obliga a recurrir a fuentes orales, es el caso de 
Los Arbejales. Para conocer la realidad de la emigración a Cuba, las 
costumbres, la vida cotidiana, la forma de divertirse, es necesario el 
testimonio oral de personas que por su edad conocieron unos tiempos 
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diferente a los de hoy. La población de Lo Arbejales en la época 
anterior a la guerra civil de 1936 era de una mentalidad labradora 
muy di tinta a la actual. n la ue ta de Lo Arbejale vive Mateo 

aranjo D míngu z con n venta y iete ano a cue ta nació en 
1897· era Alcalde de Teror Don Manuel Aco ta Sarmiento ura 
Párroco Don Juda Antonio Dávila· en e e tiempo mbarcaban 
c ntingente de tropa canaria con de tino a combatir a los indepen­
d nti ta cubanos el último mbarqu fue en Octubre de 1897· lo 
bautizó el Coadjutor de la Parroquia del Pino Don José María 
Lucena. Mateito Naranjo e una persona lúcida de mem ria fiel e 
inteligencia natural muy d pierta: hablar c n e te hombre e una 
d licia porque la hi toria de lo pueblo e tá en e tas p r ona que 
on la memoria hi tórica de un lugar tanto más que lo archivo · 

tiene una memoria actualizada· como lo labradores de la medianía 
e parco y obrio buen conver ador d pué de una cierta re erva 
inicial. Su antecedente familiar r moto e el labrador de Almonte­
H uelva Alonso Martín aranjo qu en la bruma d 1 iglo XVI se 
e tableció en El Laurelar de Teror y relacione familiares má 
próxima con lo Grimón y lo árdene . Lo vecino de La Cuesta 

alcón S ba tián Grimón y Bla ina de árdene fueron u egundo 
abuelo . 

Mateo aranjo migró a uba de j Il' mucho hombre de Lo 
rb jale emigraron a la Gran Antilla un iban a hacer la zafra de 

la c ña de azúcar regre aban y volvían a la temp rada iguiente a 
travé d la contrata iban de tinad a fa nar en la plantaciones 
azucarera · tro e tablecieron n la R pública uban u hogar 
d finitiv dieron a uba 1 e fuerz de u brazo e cubanizaron 
pront . Mucha familia de lo Arbejal recibían noticia de miem­
br au nte en la i la del aribe y mo traban con orgullo el r trato 
de algún indiano. Mateito aranjo in tal, n La Habana trabajó 
en un café de 1 den minado in ale h l cafi' igarro y r fre c . 

M uch indi no de Arbejal al cab de l an recal an 
de nuevo n u tierra traían a uba en el coraz ' n porqu l pu bl 
cuban e muy afín al nue tr . 1 indian traj la co tumbr del 
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l. M ateito con su hermano Pedro. Nació en 1897 y emigró a Cuba de joven. Conserva 
recuerdos de casi un siglo. 
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tabaco fumado en puro del café y del canto, punto guajiro en Cuba y 
punto cubano en Canarias. Los emigrante a tierra de América 
mucho cambiaron nuestra cultura campesina. Desde finales de la 
década de 1940 ha ta 1962 se produjo una gran emigración de 
vecinos jóvene de Lo Arbejale a Venezuela· Cuba fue en otra 
época lo que Venezuela en un periodo contemporáneo. 

o cuenta Mateito Naranjo que en tiempos pasado en Los 
Arbejales una quincena de mujeres hilaban al hu o oficio existente 
hasta los primeros años de nuestro siglo que hilaban con lino 
cáñamo o lana de ovejas utilizando una e pecie de clavija de madera 
que servía para unir o retorcer lo hilos· hacían mantas traperas y 
chaquetas; la labor de tejer tenía una terminología muy intere ante: 
escarmenar la lana la lanzadera, la espigueta la rueca el huso- hilaba 
una hija de Cho Rafael Quintana, mujer de Juan Perico. 

Mateito Naranjo nos enumera la tienda que antes de 1936 
existían en Los Arbejales después del 18 de Julio cambiaron muchas 
cosas. El popular Juan Melitón Quintana Hernández vendía de todo 
desde copas hasta uela para los zapateros; e tableció su primera 
tienda en Las Toscas, que trasladó a Llano Roque cuando se constru­
yó la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús primero en los bajo de la 
Casa Parroquial y después en ca a que fabricó. En la llamada casa de 
Pina Rita El Ojero tuvieron tienda Miguel Quintana Pancho Gon­
zál z, Jo é Marte!, Cirilo Quintana Sebastián Ramos y los hermano 
Pedro y Vicente Alvarez; en Lomontero Sebastián Santana, en San 
Isidro Antolín Quintana· eran las populare tienda d aceite vinagre 
y copas la llamaban las tiendas chica . Cuando no existían carrete­
ras las mercancías e transportaban en mulo que llevaban lo 
arriero : Pablo Déniz de San Isidro, tenía do mulo · José Montes­
deoca trabajaba ca i en exclusiva para Juan Melitón Quintana: lo 
arrieros llevaban las cargas a la clientela o la recogían en lo comer­
cios mayoristas de Las Palmas La Vega o Teror. 

Existió en Los Arbejales una curandera muy hábil en los arreglos 
de fractura de huesos, muy conocida en toda la i la: Juana Déniz 
Déniz hermana de Juan Perico vivía en Lo Río · a lo curandero 
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de huesos se les llamaba Esteleros, que percibían generalmente sus 
honorarios en especie, tenían lo que se llamaba «una casa regalada o 
regalona» porque nunca faltaban papas, fruta, baifos, huevos, etc., 
obsequio de clientes y vecinos. Todo un mundo en que se confiaba 
más en los esteleros que en los traumatólogos. 

Recuerdos de una época, de un hombre con casi un siglo a 
cuestas. 

BERNABE RIVERO 

El labrador hasta épocas relativamente recientes, alrededor de 
1960, era el personaje representativo de nuestras medianías, no es 
posible el conocimiento del mundo rural en épocas pasadas sin el 
trato directo y la conversación con las personas que tenían en la 
labranza su medio de vida. Uno de estos hombres es Bernabé Rivero, 
un trabajador de la tierra, hombre menguado de estatura, algo enjuto 
de carnes pero recio a sus ochenta y nueve años, vive en El Cercado; 
de una honradez sin fisuras; en el mundo de la labranza no se 
firmaban escrituras de compras y ventas, pues la palabra dada no se 
quebraba nunca. De una familia de labradores, de ocho hermanos, 
con antecedentes familiares remotos en los Riveros portugueses que 
poblaron Los Arbejales en los lejanos tiempos del siglo XVI; la 
desaparición en el archivo Parroquial de Teror de los libros de 
bautizados, matrimonios y defunciones, anteriores a 1605, impide 
establecer la precisa relación de algunas familias que hoy habitan en 
Los Arbejales, con los primeros pobladores del barrio; no obstante, es 
probable el entronque familiar remoto de los Rivero con el Bachiller 
Juan Riberos, Cura de la Parroquia del Pino muerto en las batallas 
contra los holandeses en 1599, hijo de Francisco Riberos, portugués 
avencindado en Teror. 

A Bernabé Rivero lo bautizaron en 1906, es de la quinta de 1927; 
por esa época se decía popularmente servir al Rey en lugar de servicio 
militar, como también se decía Escuela del Rey y camino Real. Su 
abuelo materno: Pedro de la Nuez, vivió ciento tres años; la abuela 
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1. Don Bernabé Rivero. genuino labrador de Arbejales, i ía en El er ado y wvo 
inco hijo . Falleció en marzo de 1995, a los atio de edad. 
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Juana Falcón Domínguez, tiene raíces familiares en otro linaje que en 
el siglo XVI vivió en La Cuesta Falcón. 

Bernabé Rivero nació en el mes de San Juan; en el campo canario 
existe la costumbre de designar los meses por la solemnidad o fiestas 
que caigan en ellos; lo bautizaron la vispera de San Antonio, día de 
hogueras o «fogaleras» a la prima noche, como también en San Juan, 
fiestas del solsticio de verano. 

Bernabé Rivero corría los carnavales, se bailaba en El Chorrito, 
cocaba el laúd; conoció los bailes de la taifa en La Cruz del Herrero, 
en Aríñez, y las últimas, que se celebraban con motivo de un naci­
miento, en una época en que se paría en la propia casa con la ayuda 
de una partera o una vecina experta; cada noche hasta el día del 
bautizo se jugaba a las prendas; la noche del día del bautizo se hacía 
baile. Como hombre de la labranza desturronaba las tierras y tenía 
vacas con las que araba y trillaba a las voces de «Florida» ... «Esco­
gía» ... «Bragaa» .. «Aceituna» ... «Española» .. ; conoció las descamisadas 
y la matanza del cochino. 

Con Bernabé Rivero se pueden evocar personas y episodios de su 
época y casi se siente nostalgia pensando, tal dijo Jorge Manrique: 

«como a nuestro parecer 
cualquier tiempo pasado 
fue mejor». 

DEMOGRAFÍA 

No existen datos para cuantificar el incipiente poblamiento portu­
gués, gallego y castellano de Los Arbejales en el siglo XVI; este barrio 
era muy rico en aguas y con tierras muy feraces y fue muy codiciado 
por los pobladores peninsulares que se asentaron en las medianías. 
En el archivo parroquial de Teror en cuentas presentadas en 1589 se 
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menciona el pago de Arbejale lo que ignifica que en época anteri r 
contaba con poblamiento de má o m nos entidad. 

l pueblo de Teror y u pago fueron de p blami nto p 
relativamente tardío pues lo conqui tadore y primero 
prefirieron asentar e en la ti rra baja y cálida ( elde Aruca 
Guía Galdar Agaete) donde cr cían lo cañaveral . a tierra de 
medianía e dedicaron al cultivo de cereale 1 gumbre frutale y la 
elección de bueno pa t para el de arrollo de la ganaderí . 

Incidieron en el proce o demográfico la plaga y epidemia . 
Escribió Agu tín Millare Torres que lo labradore ca tigados en 
1524 por una plaga de «al horra» que perdía los m brado e 
acogieron a la protección de lo santo Ju to y Past r y le dedicaron 
una ermita en Las Palma · ha de tener e en cuenta qu la ba e de la 
alimentación era el trigo en una agricultura de autocon umo y la 
pérdida de cosechas tuvo que incidir con u ecuela de hambre en l 
aumento de la mortalidad. 

1. Doria Benita Rodríguez Quintana. vi ió 1 

4 

Fa ro. Dejó una numero a de end ncia: 4 hijo , 3 1 ni eco. . 66 bi. nieto 
tawranieto ·. 
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La primera cuantificación que conocemos del poblamiento de Los 
Arbejales es la de las Sinodales del Obispo Dávila y Cárdenas en 1737 
que señala a este pago 80 vecinos (en el sentido de cabezas de familia) 
y 400 almas. 

En el archivo parroq_uial de Teror existe un escrito fechado en 
1787 relativo a diversos datos parroquiales: Curato, Ermitas, Cofra­
días, Capellanías, Tributos, contiene interesantes noticias de población. 
Refiere que toda la parroquia tiene 877 vecinos y 3.687 personas; lo 
que denomina el fondo del lugar (el Recinto) con los pagos de 
Chorrito, Llanos y Rincón, 233 vecinos y 969 personas; como pago 
más poblado figura Valleseco con los lugares de Zumacal, Lanzarote, 
Rapador, Monagas, Carpinteras, Troyanas, Barraquillo y Valsendero, 
277 vecinos y 1.156 personas; Arbejales hasta Cuevecillas 116 vecinos 
y 469 personas, la tercera entidad de la Parroquia en poblamiento. 

En Mayo de 1834 se realizó un Padrón General del pueblo de 
Teror por el comisionado Don Antonio Alcázar: está certificado por 
los Alcaldes de barrio del pueblo Don Antonio Suárez, Don Vicente 
Navarro y Don Vicente Ortega. De su examen resulta que todo el 
término tenía 5.131 habitantes. Estos censos tienen una fiabilidad 
muy relativa, confeccionados sin un cierto rigor, porque no parece 
lógico que con relación a 1787 la población terorense aumentara en 
cuarenta y siete años mil cuatrocientos cuarenta habitantes, sin existir 
unas condiciones socio-económicos que lo justifiquen; en este Padrón 
a Los Arbejales se le asigna un censo de 499 personas, superado por 
El Palmar con 546. Este Padrón es anterior a la separación de 
Valleseco y se asignan a esta localidad con los lugares de Rapador, 
Monagas, Las Carpinteras, Troyanas, El Sobradillo, Zamora, El 
Zumacal y San Vicente de Arriba, 1.682 personas, un crecimiento 
excesivo comparado con 1787. 

En el archivo parroquial de Teror existen unos Padrones de 1842, 
1865 y de 1881 a 1890, que estimamos más fiables que los anteriores 
porque se relacionan nominalmente los vecinos de cada familia con 
sus respectivas edades, indicando si están ausentes temporalmente. En 
el de 1842 en La Cuesta Falcón vivían 107 vecinos, en El Espartero y 
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Laurelar 287 en Lo Arbejales 949 y en la Majadilla 77· en el de 1865 
en El Laurelar y Espartero vivían 202 per onas en Lo Arbejales 911 
en La Majadilla 36 y en 1 Barranco Allá o Degollada 111 · e tima­
mo que e ta última denominación se refiere al paraje de La Hoya de 

o Arbejales ha ta el Piquillo y La Cuesta. En el censo Parroquial 
de l 81 a 1890 e comprenden 170 per onas en El E partero 50 en la 

u ta alcón 850 en Lo Arbejales en 1 Barranco en la parte de 
Allá 192· la nominacione Barranco Allá y La Majadilla evidente­
mente on parte de Los Arbejales. Según el Padrón de 1865 el Recinto 
de Teror tenía 836 persona lo que supone un índice de población 
uperior en Los Arbejales e ta proporción e mantiene hasta las 

primeras décadas del siglo XX la población de este barrio superó a la 
del ca co urbano· en 1894 Lo Arb jales contaba con 1.003 habitantes 
y El Recinto 770. La importancia de la agricultura en el siglo XIX 
tiene u reflejo en el elevado número de hijos por fami lia era frecuen­
te la existencia de familia con diez o doce hijo · las persona arraiga-

2. Don Juan Déniz Ri ero y Dña. María Domínguez Déniz tu ieron 12 hijos. en 1965 
rezaron un mi terio del Ro ario en la concentración del Padre Peyton de Las 
Palmas de Gran Canaria con el lema «La farriilia que reza unida permanece unida». 
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das en el barrio corresponden a apellidos tales como Quintana, 
Montesdeoca, Déniz, Domínguez, Naranjo, Ramos, Guerra, Cárde­
nes, Falcón, Hernández, Rivero; por su proximidad eran frecuentes las 
uniones matrimoniales con personas de La Vega. 

En 1865 el casco urbano de Teror, El Recinto, tenía tan solo el 
10,26% de la población total del Municipio y el 9,6% de las casas; 
hoy esta situación ha cambiado, puesto que la concentración de la 
población es un hecho, el 55,78% de los habitantes del término y el 
60% de las casas se encuentran en la Capital del Ayuntamiento. 

En la década de 1950 se produjo una regresión en la población de 
Los Arbejales, motivada por la emigración a Venezuela, a la Capital 
de la Provincia y al Sur de la isla; según el Nomenclator de 1950, 
vivían en los Arbejales 1.449 personas, en El Ojero 827; en el de 1981 
se refleja un descenso apreciable, 988 personas en Los Arbejales y 463 
en El Ojero. 

3. Don Antonio Rubio Alonso y Dña. María Quintana Domínguez tuvieron 14 hijos. 
Las familias numerosas eran frecuentes en Arbejales. 
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Según el censo municipal vigente en 1994 en Lo Arb jales viven 
1.326 personas en El Faro 149 en El spartero 93 en La Cue ta 
Falcón 110. Les supera el ca co urbano de Teror con 2.565 per onas 
y Miraflor con 1.837. 

ESCUELAS 

Los vecinos de Los Arbejale solicitaron en Abril de 1891 al 
Ayuntamiento de Teror la creación de una E cuela pública de niño · 
se creó con el carácter de preparatoria instalada por cuenta y cargo 
de los vecino con la ayuda de la Corporación Municipal, que en 
realidad sólo se materializaba en época de elecciones· el Maestro 
podía ser cualquiera que upiera leer escribir y unos conocimientos 
elementales· lo fue por un periodo el Maestro albañil Pedro Nazario 
Rodríguez percibiendo sesenta pesetas mensuale . En 1896 se cla ificó 
esa Escuela como pública incompleta elemental de niño egún la 
terminología docente de la época a ignando al Maestro el sueldo 
anual de quinientas cincuenta pesetas. En este iglo el Ministerio de 
Instrucción Pública creó en Los Arbejales Escuela Nacionales servi­
das por Maestros del Escalafón Oficial del Magisterio. 

Lo mayores de ochenta año recuerdan a lo Maestro del barrio 
que dejaron huellas por u buena convivencia por u dilatada estan­
cia por su humanidad o por u dedicación a la enseñanza. Recuerdan 
a Don Diego Trujillo Rodríguez Mae tro de la E cuela de La 
Toscas hombre de Gáldar· la Escuela radicaba en la ca a de Manoli­
to Naranjo· Don Diego era duro con la palmeta pero de una gran 
humanidad· fue depurado y eparado del Magisterio en la época 
trágica de la guerra Civil. 

Una gran Maestra del Ojero fue Doña Sebastiana Viera Cruz· la 
Escuela funcionaba en la llamada ca a de González en la Vuelta de 
Arriba· con anterioridad estuvieron destinadas en ta E cuela Doña 
Rosario Cebrián y una Señora de origen evillano. 

xi tía en El Ojero una cuela de niño primero n la ca a de 
Franci co Monte deoca y despué en la de Pedro Déniz· en la memo-
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ria de los vecinos está vivo el recuerdo de los Maestros Don Antonio 
Sarmiento Ortega y Don Sebastián Soria Ibáñez: éste era de origen 
peninsular; Don Antonio Sarmiento desempeñó otros destinos; fue 
Alcalde de Teror de Marzo al 18 de Julio de 1936 y sufrió las 
consecuencias de la depuración política de la guerra Civil. 

En Los Morales, en la casa de Benigno Rodríguez, propiedad 
anterior del indiano Antonio Simón Hernández Déniz, radicó otra 
Escuela, desempeñada en una época por Don José Quinteiro, de 
origen gallego, que también padeció la depuración de 1936. 

Llano de Roque tenía una Escuela de niñas en la casa de María 
Catalina Quintana, ubicada en la zona posterior de la iglesia del 
Sagrado Corazón. 

En San Isidro se crearon dos Escuelas, de niños y de niñas; de la 
de niños fue titular Don Juan del Rosario Pérez, que durante años 
rigió la Escuela privada «Colegio Nuestra Señora del Pino» en el 
casco de Teror, por la que pasó toda una generación de terorenses. 

También tuvo Los Arbejales una Escuela privada en El Castaño, 
de Ramón Hernández. 

Fue Maestro del Faro Don Juan Doreste Casanova; posterior­
mente sería Alcalde de Arucas en tiempos anteriores al 18 de Julio de 
1936. 

En las elecciones, las Escuelas se utilizaban como Colegios electo­
rales; en Los Arbejales tenían este destino las Escuelas de niñas de 
Ojero y la de Llano Roque; en relación con el Colegio electoral del 
Ojero, los electores disponían de una pipa de ron y cajas de cerveza 
en la casa de Antonio Déniz, antes de ir a votar en la Escuela. 

La asistencia a las Escuelas era exigua; en torno a los años veinte 
de este siglo existía un nivel de analfabetismo del 51 %; en la realidad 
socioeconómica y cultural de esa época, los niños eran destinados a 
trabajar en la tierra o en el peonaje, desde los nueve o diez años. 
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t. Escuela de niño de San l. idro con su Maestro D. Luis Medina (1975 ). 

La en eñanza era fundamentalmente memorista y lo Maestros 
eran duro con la palmeta y el puntero pero de una gran vocación y 
humanidad castigaban con amor. La mayor parte de lo niños iban 
de calzo a la Escuela signo de la pobreza de los tiempo . 

... Y LLOVIO EN LOS ARBEJALES 

Orlando Hernández buen autor teatral que conoce el ambiente 
rural de Gran Canaria situó la acción de su obra teatral ... Y Llovió 
en Los Arbejale , estrenada en el Teatro Pérez Galdós de La Palmas 
en 1965, en el barrio terorense de os Arbejales en la umbría de un 
lugar brumoso de nuestra medianías, con una geografia de barran­
cos barranquillos lomas y degolladas. 

Un barrio repre entativo del mundo de la labranza con tra 
características al de la solana ureña del Agüim natal de Orland 
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l. En el otoño de 1993 Llovió mucho por Arbejales, los barrancos corrieron durante 
tres meses, Los estanques se Llenaron y hubo una buena cosecha de papas. 
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Hernández que es una tierra de equedales contrapuesta al verdor de 
los campos norteños y del centro de la i la. 

... Y Llovió en Los Arbejale e un e tudio de la mentalidad 
campesina de agudeza natural y cazurrería que además tiene unos 
valore de olidaridad y de amor al trabajo· una obra que refleja la 
inquietud y la angustia del hombre del campo en los ciclo de sequía 
a pe ar de er Lo Arb jale hi tóricamente un lugar pródigo en agua, 
de mucho nacientes y manantiales. 

Una comedia costumbri ta que representa lo que es el patio 
canario de una vivienda rural con su bernegal plantas y flores un 
obradillo· la casa del campo de nue tra medianías tenían una pila 

que era un armario formado por cuatro larguero la destiladera de 
piedra porosa en la que arraigaba el culantrillo y el bernegal una 
cántara de barro tapada por un plato horadado en el centro para dar 
paso al agua que caía de la destiladera . 

... Y Llovió en Lo Arbejales pre enta personaje que se dan en la 
realidad de nuestros barrios y que tienen una forma peculiar de 
expresar e, porque Orlando Hernández, como hombre de pueblo 
conoce muy bien el habla de la gente de nuestras medianía . Es una 
obra costumbrista que bien puede referirse a cualquier lugar de 
nue tra tierra canaria pero que por su denominación y por haber 
elegido el barrio terorense como un punto de referencia puede 
estimar e que ha con eguido extender el conocimiento de o Arb ja­
le fijando la atención de mucha per onas en e te lugar de Gran 
Canaria un caserío muy singular. Porque los canarios no conocemo 
bien lo campo de nuestra medianías, que parecen perdidos en 
nuestra geografia insular en los que se desarrolló una determinada 
forma de vivir· e tá por e cribir la hi toria d to lugare una 
historia que pudiera llamarse menor pero muy interesante para el 
conocimiento de la realidad de Canaria · e el ca o de Lo Arbejale . 
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